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GALENA  DIIAMATICA 


DE 


l>OA  MANUEL  FLDKO  HELttADO, 


cu  Madrid,  calle  de  Jesús  y  liaría,  n.°  1. 

 »->3  D  >  CC  CC  o  


COMPRENDE 

MUCHAS  Y  BUENAS  OBRAS  DE  TEATRO 

|        ESCRITAS  POB  AUTORES  I>LI  CONOCIDA  RBPUT ACION, 


SE  VENDEN  AL  POR  MENOR  EN  MADRID 
librería;»  de  Cuesta  y  Ifcios. 

i  en  las  provincias,  á  la  vacila  se  citan, 


CATÁLOGO  DE  LAS  COMEDIAS  QUE  CONTIENE  ESTA  GALERÍ A , 

publicadas  hasta  l.°  de  Febrero  de  1858. 


Abadía  de  Castro. — Abuelito. — Abuelo. — Abuela. — A  cazar  me  vuelvo.— Acertar  erran* 
Acción  de  Villalar.— Adel  el  Zegrí.— Adolfo.— Afán  de  figurar. — A  la  una.— A  la  Zurra  candila2 
Albcroni.— Alberto.— Alcalde  Ronquillo.— Al  César  lo  que  es  del  César. — A  lo  becho  pecho.- 
fonso  el  Casto. — Alfredo  de  Lara. — Alfonso  Munio.— Alonso  Cano.— Amante  prestado.— Ama 
de  Teruel. — Ambición. — Ambicioso.— Amigo  en  candelero. — Amigo  mártir. — Amo  criado. — A 
de  madre.— Amor  de  bija.— Amor  y  deber.— Amor  y  nobleza.— Amor  y  amistad. — Amor  \ 
sus  agravios.— Amoríos  de  1790. — Angelo.— Ango. — Antony.— Antonio  Pérez.— Apoteosis  de 
deron.— Aragón  y  Castilla.— Ardides  de  un  cesante.— A  rió  revuelto.— Arte  de  conspirar.— 
de  hacer  fortuna. — Astrólogo  de  Valladolid.— Atrás.— Aviso  á  las  coquetas.— A  un  cobarde 
mayor.— Aurora  de  Colon.— Ayuda  de  cámara.— Anillo  de  la  duquesa.  — Arte  por  el  empli 
Amores  á  nieve. — Amar  sin  dejarse  amar. 

Bachiller  Mendarias. — Baltasar  Cozza.— Bandera  blanca. — Bandera  nccra. — Bárbara  B 
berg.— Barbero  de  Sevilla.— Bastardo.— Batelera  de  Pasages.—  Batilde,  ó  América  libre.— Be 
cas. — Blanca  de  Borbon.—  Beltran  el  napolitano.— Bodas  de  dona  Sancha.— Borrascas  del  c 
zon  — Bruja  de  Lanjaron. — Bruno  el  tejedor. 

Caballero  de  industria. — Caballero  leal. — Caballo  del  rey  don  Sancho. — Cada  cual  con  s 
zon. — Cada  cosa  en  su  tiempo.— Calentura.— Calígula. — Calumnia. — Campanero  de  S.  Pab 
Capas.— Capitán  de  Fragata.— Carcajada.— Carcelero.— Cárlos  II  el  hecbizado. — Cárlos  Y  en 
frin.— Casada,  virgen  y  mártir. — Casamiento  nulo. — Casamiento  sin  amor.— Casamiento  á  n 
noche. — Cásate  por  interés.— Castigo  de  una  madre. — Castillo  de  S.  Alberto. — Casualidades. - 
talina  de  Médicis. — Catalina  Howar. — Cazar  en  vedado.— Cecilia  la  cieguecita.  —  Celos. — ( 
infundados.— Cerdan,  justicia  de  Aragón. — Chiton. — Cisterna  de  Albi.— Club  revolucionan 
Cobradores  del  banco. — Coja  y  el  encogido.—  Colegialas  deSa'mt-Cyr.— Colon  y  el  judío  erran 
Cómicos  del  rey  de  Prusia. — Comodín. — Compositor  y  la  estrangera.— Conde  don  Julián. — 
juracion  de  Fiesco. — Conspirar  por  no  reinar. — Con  amor  y  sin  dinero. — Contigo  pan  ycebol 
Copa  de  marfil.— Corazón  de  un  soldado. — Corsario. — Corte  del  Buen  Retiro,  4."  parte. — C 
del  Buen  Retiro,  2.a  parte.— Corte  de  Cárlos  II. — Cortesanos  de  don  Juan  II.— Crisol  de  la  lealts 
Cristiano,  ó  las  máscaras  negras. — Cristóbal  el  leñador. — Cromwel. — Cruz  de  oro. — Cuand 
acaba  el  amor. — Cuarentena. — Cuarto  de  hora. — Cuentas  atrasadas. — Cuidado  con  las  amig; 
Cuñado. — Cuna  no  dá  nobleza. — Celos  de  un  alma  noble. 

Daniel  el  tambor. — Degollación  de  los  inocentes.— Del  mal  el  menos.— Desban.  —  Deseo 
do. — Desengaño  en  un  sueño. —Detrás  de  la  cruz  el  diablo. — De  un  apuro  otro  mayor. — D¡ 
Cojuelo. — Dia  mas  feliz  déla  vida. — Diana  de  Chivri. — Dios  mejora  sus  horas. — Dios  los  ci 
ellos  se  juntan. — Diplomático. — Disfraz. — Disfraces  á  media  noche. — Dómine  consejero. — Do 
varo  de  Luna. — Don  Alvaro  ó  la  fuerza  del  sino. — Don  Crisanto. — Don  Fernando  el  de  Ante 
ra. — Don  Fernando  el  Emplazado. — Don  Jaime  el  Conquistador. — Don  Juan  de  Austria.— 
Juan  Tenorio. — Don  Juan  de  Maraña. — Don  Rodrigo  Calderón. — Don  Trifon,  ó  todo  por  el  c 
ro. — Don  Juan  Trapisonda. — Doña  Blanca  de  Navarra. — Doña  Gimena  de  Ordoñez. — Doña  R 
de  Molina. — Doña  Álencía. — Doña  Urraca. — Dos  amos  para  un  criado.  —  Dos  hijas  casader; 
Dos  doctores. — Dos  coronas. — Dos  validos. — Dos  celosos. — Dos  granaderos.  — Dos  padres 
una  hija. — Dos  solterones. — Dos  vifeyes. — Dos  venganzas  y  un  castigo. — Dos  tribunos. — Din 
y  compañía. — Duque  de  Braganza. — Duque  de  Alba. — Duquesita. — Dote  de  María. — Dios  c 
ga  sin  palo. — Duende  del  mesón  ,  zarzuela. 

E.  H. — Eco  del  torrente. — Editor  responsable. — Egilona. — Elisa  ,  ó  el  precipicio. — El  qi 
casa  por  todo  pasa. — Elvira  de  Albornoz. — Ella  es. — Ella  es  él.  —  Ellas  y  nosotros.— Emil 
Empeños  de  una  venganza. — Encubierto  de  Valencia. — Encantos  de  la  voz.  —  Engañar  c< 
verdad. — Entremetido. — Entrada  en  el  gran  mundo. — Ernesto. — Errores  del  corazón. — Ese 
de  mano. — Escuela  de  las  casadas. — Escuela  de  las  coquetas. — Escuela  de  los  periodistas.- 
cuela  de  los  viejos. — Espada  de  mi  padre.— Espada  de  un  caballero. — Españoles  sobre  to< 
Estaba  de  Dios. — Está  loca. — Estrella  de  oro. — Errar  la  vocación. — Es  un  bandido. — Estu] 
y  ambición— Escomulgado. — El  diablo  está  en  todas  partes.— En  palacio  y  en  la  calle. — Esc 
del  siglo  de  las  luces.— Espulsion  de  los  jesuítas. — Escuela  de  las  amigas. — Espiacion  deund 

Fabio  el  novicio. — Familia  del  boticario. — Familia  de  Falklan.— Familia  improvisada. — 1 
tico  por  las  comedias.' — Farsa,  ó  mentira  y  verdad. — Felipe.  —  Felipe  el  Hermoso. — Fer 
Mairena.— Fernan-Gonzalez,  1.a  parte.— Fernan-Gonzalez,  2.a  parte. — Finezas  contra  des  vi 
Flaquezas  ministeriales.— Flavio  Recaredo. — Floresinda. — Fortuna  contra  fortuna.— Fray 
de  León.— Frenología  y  magnetismo. — Frontera  de  Saboya. — Función  de  boda  sin  boda. — F 
peranza  y  osadía. 

Gabán  del  rey.— Gabriel.— Gabriela  de  Belle  Isle.— Galán  duende.— Ganar  perdiendo. — G 
laso  de  la  Vega. — Gaspar  el  ganadero. — Gastrónomo  sin  dinero. — Gata  mujer. — Geno ve \  a.— 
dolero. — Gran  capitán.— Grumete. — Guante  de  Coradino. — Guantes  amarillos.  — Guillelme 
man. — Guillelmo  Tell.—  Guzman  el  bueno. — Gracias  de  Gedeon. — Garras  del  diablo,  zarzx 

Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso.— Hacerse  amar  con  peluca.— Hermana  del  sargento. — IT 
ni,  ó  el  honor  castellano.— Héroe  por  fuerza.— Heroísmo  y  virtud. — Higuamota. — Hija  del 
ro.— Hija  del  regente.— Hija ,  esposa  y  madre.— Hijo  de  la  tempestad.— Hijo  de  la  viuda.- 


DON  RODRIGO  CALDERON, 

ó 


DRAMA  EN  CINCO  ACTOS. 


SU  AUTOR  /V» 

DON  RAMON  DE  NAV ARRETE  Y  LANDA. 


MADRID. 


IMPRENTA  DE  REPULLES. 

1  841. 


PERSONAGES. 


EL  PRÍNCIPE  DE  ASTURIAS,  después  DON  FELI 
PE  IV. 

DON  RODRIGO  CALDERON,  marques  de  Siete  IgU 
4    sias ,  conde  de  la  Oliva ,  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia» 

DON  LUIS  DE  FONSECA. 

EL  DUQUE  DE  UCEDA. 

DON  LOPE  DE  HARO. 

DON  FELIX  DE  CASTRO. 

DON  DIEGO  SARMIENTO  DE  MENDOZA. 

DON  GASPAR  DE  AGUILERA. 

DON  MANUEL  DE  LA  HINOJOSA. 

DON  FRANCISCO  RAMIREZ  DE  SOTO. 

DOÑA  INES  DE  VARGAS,  esposa  de  don  Rodrigo. 

LEONOR. 

LA  ARADESA  DE  LAS  DESCALZAS  REALES. 

SOR  REATRIZ,  tornera. 

JUANA. 

FORTUNO. 

Cortesanos,  guardias,  familiares  del  santo  oficio,  reli- 
giosas y  criados. 


mgg 

7.  5  A 


La  escena  es  en  Madrid  durante  los  actos  i .°,  o..0 
3.°  y  5.°,  y  en  un  palacio  de  las  cercanías  el  4«° 

Este  Drama,  que  pertenece  á  la  Galería  Dra- 
mática, es  propiedad  de  D.  Manuel  Delgado ,  Editor 
de  los  teatros  moderno,  antiguo  español  j  estrangero; 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima  ó 
represente  en  algún  teatro  del  Reino,  sin  recibir  para 
ello  su  autorización  ,  según  previene  la  Real  orden 
inserta  en  la  Gaceta  de  8  de  Majo  de  i  8.^7  ,  /  la  de 
16  de  Abril  de  1839,  relativas  á  la  propiedad  de  las 
obras  dramáticas. 


211  &eim  Bon  Jucm  i>rl  |Jcrál, 


jm  atnrr/o 


ACTO  PRIMERO. 


Antecámara  de  don  Rodrigo  en  palacio  :  puertas  en 
el  foro  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON    FELIX.   DON  DIEGO.    DON  GASPAR.    DON    LUIS  J  Otros 
caballeros» 

(Al  levantarse  el  telón,  unos  pasean  hablando  en- 
tre sí ,  otros  forman  grupos  aparte*  r  otros  discurren 
solos  por  la  escena  :  entre  estos  se  halla  don  Luis.) 


Diego.  1_  JLola,  don  Félix  de  Castro  y  Sandoval  !  tan 
de  mañana  por  palacio?  También  romo  á  mí  os  des- 
vola  alguna  grave  pretensión***? 

Fcliít.  Justicia  no  mas  os  lo  que  pido,  don  Dic^o. 

Diego.  Y  á  fé  que  no  os  luana  la  demanda,  que  en  estos 
tiempos,  como  es  saludo,  no  anda  por  domas  sobra- 
da ni  es  fácil  conseguirla* 

Félix.  Crudo  estáis,  por  Dios  ! 

Diego.  Estoy  probado,  don  Félix  ,  y  sé  que  el  monarca 
á  quien  aguardamos,  cúrase  poco  de  lo  que  no  sea 
el  favor  ó  el  interés  propio.  Vos  diréis  si  hoy  se  pre- 
mian los  servicios,  si  valen  mucho  los  blasones,  y 
si  merecen  respeto  las  canas. 

Félix.  Cierto  es  que  mayor  caso  hace  don  Rodrigo  de 
su  provecho  que  del  bien  público* 

Gaspar.  (Llegándose  á  los  dos.)  Y  hasta  cuándo  nos 
tendrá  aguardando  S.  S.  ?  Queríanos  humillar  como 
otras  voces,  despidiéndonos  cual  á  siervos  suyos,  sin 
otorgarnos  la  merced  de  oírnos? 
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Félix*  Triste  reinado  es  este,  don  Gaspar. 

Diego»  Mas  triste  ha  de  ser  el  que  le  suceda,  pues  hoy 
sembramos  errores  para  coger  mañana  desventuras. 
(Un  reí  ó  da  las  diez.) 

Gaspar»  Oís?  Las  diez! — Una  hora  hace  que  la  flor  de 
la  nobleza  española  espera  á  que  un  miserable  ple- 
beyo, un  oscuro  bastardo,  se  digne  concederle  una 
mirada  protectora.  (Don  Luis  se  llega  ahora  á  los 
tres  ,  y  con  muestras  de  enojo  é  impaciencia  atiende 
á  su  plática.) 

Félix»  Pero  creo  que  no  muy  larga  ha  de  ser  ya  la  pri- 
vanza de  don  Rodrigo.  Nadie  ignora  en  Madrid  que 
el  duque  de  Uceda  dispone  á  su  antojo  de  la  volun- 
tad de  nuestro  soberano,  y  que  el  príncipe  de  Astu- 
rias es  el  único  apoyo  del  que  protege  sus  locos  de- 
vaneos. 

Gaspar»  Mucho  se  habla  á  la  verdad  de  los  desmanes  que 
entrambos  cometen,  y  dicen  que  no  hay  para  ellos 
honra  segura  ni  valla  que  los  detenga  en  sus  empre- 
sas amorosas. 

Félix»  Pues  aguardemos  con  paciencia  ,  que  siendo  asi, 
no  muy  lejano  debe  estar  el  término  de  todo  esto,  y 
tal  vez  mañana  muerda  don  Rodrigo  el  polvo  que 
nosotros  pisamos. 

Luis»  (Adelantándose.)  Y  entonces,  señores,  iréis  á  es- 
perar al  nuevo  favorito,  y  á  arrastraros  humilde- 
mente á  sus  plantas,  como  ahora  venís  á  hacerlo  á 
las  de  Calderón...  ? 

Diego.  Quién  sois  vos...  ? 

Gaspar»  Y  con  qué  derecho  os  mezcláis  en  nuestra  plá- 
tica ? 

Luis*  ITícelo  porque  me  duele  escucharos  á  vosotros,  no- 
bles é  hidalgos,  cual  decís  que  sois,  murmurar  co- 
rno mugeres  cuando  don  Rodrigo  no  puede  oiros  ,  y 
luego  inclinaros  bajamente  en  su  presencia  ;  hícelo 
porque  me  indigno  de  veros  humildes  con  el  fuerte, 
orgullosos  con  el  desvalido  ,  soberbios  con  el  débil. 
Y  por  Dios  que  si  es  esta  conducta  de  caballeros,  á 
mí,  rudo  y  áspero  militar,  me  parece  cobarde  y  vi- 
llana. 

Diego*  (Echando  mano  á  la  espada*)  Villana...? 
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Luis.  (Fríamente,)  Villana  y  cobarde,  señores. 

Gaspar,  Dejad  que  yo  castigue  su  insolencia. 

Luis.  Como  queráis:  no  doy  á  ninguno  la  preferencia, 
porque  á  todos  os  juzgo  iguales.  (Quitándose  un  guan- 
te y  arrojándoselo,)  Soy  capitán  de  los  tercios  espa- 
ñoles en  Flandes  ,  y  me  llamo  don  Luis  de... 

Diego*  (Alzando  el  guante.)  Qué,  os  paráis? 

Luis,  (Aparte.)  Iba  á  perderme! 

Gaspar.  Presto  :  vuestro  nombre. 

Un  page,  (Anunciando,)  Su  señoría.  (Aparece  don 
Rodrigo:  todos  se  separan  respetuosamente.) 

ESCENA  II. 

DICHOS.    DON  RODRIGO.    P AGES. 

Rodrigo.  (Después  de  saludarlos.)  Llegad,  señores. — 
Don  Félix,  cuando  gustéis,  pasad  por  mi  secretaría 
á  recoger  el    testimonio  que  solicitabais» 

Félix»  Me  obliga  con  ello  V.  S. 

Rodrigo.  Id  con  Dios,  y  ved  en  qué  mas  puedo  serviros* 
(A  don  Diego.)  He  examinado  detenidamente  vuestra 
solicitud  ,  y  por  mi  fé  que  la  juzgo  imposible. 

Diego.  Imposible...?  Pues  no  lo  creyó  asi  el  duque  de 
Uceda  á  quien  consulté. 

Rodrigo.  (Con  secatura.)  Pues  entonces  entendeos  con 
Uceda.  (V ol viéndole  la  espalda  para  escuchar  á  otro 
pretendiente.) 

Diego.  (A  don  Gaspar.)  No  os  lo  dije?  No  otra  cosa 
debía  vo  aguardar  de  su  altivez,  y  ue  su  injusticia. 

Félix.  (A  don  Gaspar  por  el  lado  o/>uesto.)  Lo  veis? 
No  es  tan  malo  como  algunos  afirman.  La  calum- 
nia se  ceba  siempre  en  el  poderoso... 

Gaspar.  A  vos  (A  don  Diego.)  os  ha  negado  vuestra 
pretensión  ,  y  á  vos  (A  don  Feli.c.)  os  ha  otorgado 
lo  que  pediais.  Veamos  «1  c  qué  opinión  soy  yo.  (Pa- 
sa á  hablar  con  don  Rodrigo.) 

Luis.  (Aparte.)  No  me  mira.  Si  engreído  acaso  por  su 
alta  posición,  habrá  olvidado  que  á  mime  lo  debe 
todo...? 

Rodrigo.  (A  don  Gaspar,)  Volved  otro  dia,  y  enlon- 
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ees  veré  de  cometa  ce  ros.  {Mirando  d  don  Luis.)  Él 

es!  — Sí,   os    prometo  escucharos    mas  á  espacio...! 

(Despidiendo  á  todos:  después  llama  á  un  page  y  le 

habla  en  secreto.) 
Diego.  (A  don  Gaspar.)  Y  bien,  qué  decís? 
Félix»  Sí:  qué  decís...? 
Gaspar.  Que  ten  ¡ais  rozón  los  dos. 
Luis.  (Yéndose.)  Menguada  fortuna  es  la  ni  ¡a  ! 
Page.  (Llegándose  d  él.)  Sois  don  Luis  de  Fonscca...? 
Luis.  Sí  soy. 

Page.  Pues  el  señor  marques  os  llama. 

ESCENA  III. 

DON   RODRIGO.   DON  LUIS. 

Rodrigo.  Vos  por  Madrid  ,  don  Luis !  Dadme  los  brazos, 
y  dejad  que  en  los  mios  estreche  al  mas  leal,  y  al  mas 
cumplido  de  mis  amigos. 

Luis*  Justicia  me  hacéis,  y  no  menos  esperaba  yo  que 
tan  cordial  acogida. 

Rodrigo.  Duro  castigo  mereciera  si  con  vos  me  mostra- 
se ingrato,  pues  á  vos  os  debo  cuanto  soy:  sin  vos  no 
hubiera  yo  conocido  al  duque  de  Lerma,  y  sin  el  duque 
de  Lerma  no  sería  hoy  Rodrigo  Calderón  ministro  de 
S.  M.  Católica.  Pero  hablemos  de  vuestros  asuntos. 
Á  qué  venís  á  la  Corte? 

Luis.  A  muchas  cosas,  ó  por  mejor  decir,  á  una  sola. 
Ya  sabéis  que  unos  desgraciados  amores... 

Rodrigo.  Os  tienen  enemistado  con  vuestro  tío  el  duquej 
que  á  vos  os  han  valido  ir  confinado  á  Flandes,  y  á 
la  hermosa  que  amabais  ser  sepultada  en  un  claustro: 
proseguid. 

Luis.  Pues  bien,  esa  pasión,  que  vos  quizás  como  otros, 
creísteis  sofocada,  existe  en  mí  mas  viva,  mas  violen- 
ta que  nunca.  Ella  rne  ha  hecho  olvidarlo  todo,  ho- 
nor y  deber,  ambición  y  familia.  No  he  pensado  que 
tengo  un  deudo  poderoso  que  me  aborrece,  y  que  en 
mí  solo  contempla  un  vastago  de  su  estirpe  «pié  no 
quiere  ver  mancillada...  No  be  pensado  que  vos  mis- 
ino cuando  sepáis  lo  que  anhelo,  me  volvereis  tal  vez 


la  espalda  arrepentido  de  haberos  mostrado  afable... 
Rodrigo*  Don  Luis! 

Luis*  Soy  soldado,  Calderón,  y  no  sé  mas  que  empuñar 
una  lanza,  manejar  un  caballo  y  decir  Ja  verdad.  Oíd- 
me ahora,  y  después,  si  sois  como  los  demás,  si  la  at- 
mósfera de  los  palacios  ha  contagiado  vuestro  cora- 
zón, si  sois,  en  fin,  cortesano  redomado  v  falaz,  vol- 
vedme  como  digo  la  espalda,  y  mandadme  arrojar  de 
palacio. 

Rodrigo*  Pero  esplicaos,  por  Santiago,  esplicaos!  Esa 
muger... 

Luis*  Dos  años  hace  que  la  conocí  en  Sevilla,  donde 
ella,  pobre  y  desvalida,  mantenia  á  su  madre  enferma 
con  el  trabajo  de  sus  manos.  Al  principio,  y  de  ello 
me  sonrojo,  concebí  designios  criminales:  quise  vn- 
lerme  de  su  miseria,  de  su  abandono,  para  triunfar 
de  su  inocencia...  pero  aquella  mirada  angelical ,  aquel 
candor,  aquella  pureza,  me  hicieron  avergonzarme  á 
poco  de  mis  infames  proyectos.  l!>a  á  ofrecerla  mi  ma- 
no, iba  á  ser  feliz  eternamente,  cuando  supo  mi  tio 
el  borrón  que  yo  quería  echar  sobre  su  liuage,  ca- 
sándome con  una  muchacha  sin  mas  blasones  que  su 
virtud,  ni  mas  riquezas  que  su  hermosura,  v  al  pun- 
ió fulminó  una  orden  trasladando  mi  regimiento  á 
Flandes!  Yo  no  podía  negarme  á  marchar  mas  que  á 
precio  de  mi  deshonra;  Leonor  no  podía  tampoco  se- 
guirme sin  fallar  á  los  deberes  filiales!!  Juróme  a- 
marme  siempre,  y  yo  le  juré  ser  su  esposo*  A  los  po- 
cos dias  de  mi  partida,  desapareció  Leonor  de  Sevilla, 
después  de  la  muerte  de  su  infeliz  madre:  el  mas 
impenetrable  misterio  encubria  el  lugar  de  su  resi- 
dencia!! Yo  perdí  la  razón  al  saberlo;  solo  pensé  en 
que  la  adoraba;  solo  me  acordé  de  que  si  era  pura  é 
inocente  como  los  ángeles,  se  hallaba  también  desva- 
lida y  sin  apoyo;  y  un  dia,  olvidándolo  todo ,  salí  de 
Malinas  donde  estaba  de  guarnición,  sin  licencia,  sin 
permiso  de  nadie,  ignorando  si  mi  falta  puede  cos- 
larme  la  vida,  y  sin  embargo  resucito  á  buscar  á  Leo- 
nor por  todas  partes. 
Rodrigo.  Pero  don  Luis...  os  habéis  perdido!!  Bien  sa- 
béis las  penas  con  que  se  castiga  una  deserción... 
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Luis,  Sí:  las  sé:  mas  vos  sois  rni  amigo,  y  todos  dicen 
que  vos  sois  el  soberano  en  España... 

Rodriga»  No:  os  engañáis:  tal  vez  me  restan  muy  po- 
cos dias  de  favor:  estoy  cercado  de  enemigos  y  de 
émulos:  vuestro  lio ,  temeroso  de  la  borrasca  que  se 
prepara  en  torno  nuestro,  ha  cubierto  ya  su  cabeza 
con  el  capelo  de  Roma,  y  yo,  mas  intrépido  ó  menos 
precavido,  bago  frente  á  todas  las  asechanzas.  Pero 
volvamos  á  vuestros  asuntos...  Y  Leonor,  dónde  es- 
tá...? Lo  habéis  sabido? 

Luis»  Hoy  mismo:  se  halla  en  el  convento  de  las  Des- 
calzas Reales,  donde  debe  profesar  pasado  mañana, 
después  de  haber  cumplido  el  tiempo  de  noviciado. 

Rodrigo»  Y  bien...? 

Luis»  Vos  sois  mi  única  esperanza,  y  por  eso  he  veni- 
do á  rogaros  que  me  devuelvan  mi  único  bien,  mi 
Leonor ! 

Rodrigo»  Os  prometo  hacer  cuanto  esté  de  mi  parte,  os 
lo  juro  por  mi  honor!  Pero,  y  si  esa  muger  por  quien 
os  sacrificáis  os  fuese  infiel  algún  dia  ? 

Luis»  Oh!  No  la  ullrageis!  Si  la  conocieseis,  si  la  hu- 
bieseis visto  una  sola  vez,  desterraríais  de  vos  esa  sos- 
pecha, que  es  un  crimen  siquiera  concebirla! 

Rodrigo.  Todas,  todas  son  falsas!!  —  Pero  no  perdamos 
tiempo:  vos,  don  Luis,  no  os  mostréis  en  ninguna 
parte.  Si  os  conocen,  sois  perdido. 

Luis.  El  deseo  de  hablaros  me  trajo  hasta  aqui,  mas  vi- 
ne rebozado,  y  á  ninguno  de  mis  amigos  encontré. 

Rodrigo.  Sabe  Leonor  que  estáis  en  Madrid? 

Luis»  Esta  mañana  he  contestado  á  una  carta  que  ayer 
hice  llegar  á  sus  manos. —  Leed. 

Rodrigo,  {Ojeándola.)  Asi  se  espresaba  también  ella...  y 
sin  embargo  me  vendía!!  {Pausa:  despides  guarda  el 
billete.)  Dejadme  este  papel;  quiero  mostrárselo  á  la 
infanta,  y  asi  tal  vez  interceda  por  vosotros.  —  Partid 
ahora,  don  Luis,  y  fiad  en  mí,  que  no  be  de  olvida- 
ros ni  un  solo  punto.  —  Yo  procuraré  teneros  al  cor- 
riente de  cuanto  ocurra... 

Luis.  Pensad  que  solo  reslan  dos  dias! 

Rodrigo»  Estaréis  contento  si  es  vuestra  Leonor  ma- 
ñana...? 
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Luis*  Ah!  Calderón,  qué  infames  son  los  que  os  calum- 
nian ! 

Rodrigo.  No  ensalcéis  lo  que  por  vos  quiero  liacer  mas 
allá  de  lo  que  vale.  Y  en  nombre  del  cielo  partid,  (-tu- 
no estaré  tranquilo  basta  veros  lejos  de  palacio* 

Luis.  A  Dios,  noble  don  Rodrigo,  y  dadme  los  brazos 
nuevamente. 

Rodrigo.  A  Dios;  acudid  á  mí  si  habéis  menester  de  al- 
go. {Abrdzanse  y  vasc  don  Luis:  Calderón  se  sienta 
con  tristeza  y  abatimiento.) 

ESCENA  IV. 

DON    RODRIGO.    DeSpUCS    EL  PRÍNCIPE. 

Rodrigo,  Sí:  con  ¡goal  fé  amaba  yo  en  otro  tiempo...! 
Y  poruña  muger  traidora  manché  la  pureza  de  mi  ron- 
ciencia,  y  tal  vez  compré  mi  eterno  castigo*.*!  Por  ella 
soy  infeliz  v  culpable!  por  ella  desdeño  el  cariño  ar- 
diente y  legítimo  de  Inés,  de  mi  esposa,  que  solo  vi- 
ve para  adorarme...! 

Un  page.  {Anunciando.)  S.  A.  el  príncipe  de  Asturias. 

Rodrigo.  (Saliéndole  al  encuentro.)  Señor*** 

Principe.  Te  buscaba,  Calderón,  porque  nunca  be  nece- 
sitado tanto  como  ahora  de  tu  actividad  y  de  lu  ta- 
lento. Se  trata  de  un  asunto  grave  y  difícil  por  de- 
mas.  Es  el  caso  que  estoy  enamorado... 

Rodrigo.  Y  á  eso  llama  V.  A.  asunto  grave...! 

Principe.  Es  que  lo  estoy  como  nunca:  loco,  frenético! 
Mi  pasión  tiene  ademas  mucho  de  romancesca  v  de 
extraordinaria***  porque,  Calderón...  {Mirando  á  todos 
lados  y  con  misterio.)  Se  trata...  se  trata...  de  una 
monja ! 

Rodrigo.  Cómo... ! 

Príncipe.  Dióme  la  humorada  el  otro  día  de  acompañar  á 
la  infanta  al  conven  to  de  las  Descalzas  Reales,  donde  de- 
bia  tomar  el  velo  una  de  sus  damas,  y  alli...  oí  una  voz 
que  cantaba  como  pudieran  los  angeles  si  bajasen  á  la 
tierra...!!  Después,  cuando  vi  á  la  cantora,  creime 
trasportado  al  cielo...  es  decir,  no  contando  con-las 
venerables  dueñas  que  la  rodeaban.  —  Pues  bien,  esa 
muger  no  ha  profesado  aun,  y  es  menester  que  noso- 
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tros  nos  encarguemos  de  impedirlo,  siquiera  por  el 
ínteres  de  las  bellas  artes,  que  perdieran  en  ella  un 
modelo  de  perfección  é  inocencia,  capaz  de  deses- 
perar á  Rafael  mismo.  —  Quiero  que  tú  la  saques  de 
aquel  odioso  asilo,  porque  estoy  seguro  de  que  no  es  del 
agrado  de  Leonor... 

Rodrigo*  {Con  sobresalto.')  Leonor!  Leonor  decís? 

Príncipe.  Sí,  asi  se  llama;  Leonor  Coel  lo.  Oh !  Buen  cui- 
dado tuve  de  informarme.—  Ya  conoces  que  nada  hay 
mas  fácil  que  cumplir  mi  deseo.  Se  supone  una  fu- 
ga... se  improvisa  tina  pasión  novelesca  y...  Mañana  á 
las  doce  de  la  noche  os  aguardo  á  los  dos  en  tu  pala- 
cio de  Relia-Vista,  no  es  verdad...?  (Yéndose) 

Rodrigo.  (Saliendo  de  su  asombro.)  Pero...  lo  que  V.  A. 
me  pide  es  imposible! 

Principe.  Imposible...?  Esta  es  la  primera  vez  que  te 
oigo  pronunciar  esa  palabra  para  oponerte  á  mi  vo- 
lun  lad. 

Rodrigo.  V.  A.  no  ignora  la  rigidez  de  las  reglas  mo- 
násticas, ni  tampoco  que  vuestro  escelso  padre  no 
perdona  ningún  desacato  religioso...  Asi ,  os  lo  repito, 

es  imposible. 

Principe.  No  los  hay  para  vos  en  España ,  v  mucho 
menos  puede  haberlos  para  mí.  Quered  hacerlo,  y 
estoy  seguro  de  que.  lo  haréis.  —  Imposible...!  Y  vos 
xne  lo  decís,  vos,  Rodrigo  Calderón,  á  mí  el  prínci- 
pe de  Asturias,  el  hijo  de  vuestro  soberano...?  Si  os 
pidiera  el  esplendor,  el  poder  del  solio  de  Carlos  V, 
si  os  demandara  la  escuadra  inglesa,  ó  la  antigua  po- 
sesión de  la  Alemania,  pudierais  responderme  «es  im- 
posible, »  y  yo  me  resignarla  á  escucharos.  Pero  cuan- 
do á  trueque  de  dejaros  gobernar  á  vuestro  placer  una 
nación  entera,  porque  soy  yo  y  no  el  rey  el  que  lo 
consiente;  cuando  a  trueque  de  vuestras  demasías  y 
dp  vuestros  escesos ,  en  cambio,  en  fin,  de  vuestra  am- 
Licion  colmada,  os  pido  una  muger  solamente,  enton- 
ces, don  Rodrigo,  no  debéis  responderme  imposible'' 
sino  á  cosía  de  vuestra  abdicación,  y  tal  vez  de  vues- 
tra cabeza. —  Pensadlo  bien;  ved  que  estoy  acostum- 
brado á  veros  ceder  al  menor  de  mis  capri<  bos,  y  que 
este  es  mas  que  un  capricho;  que  es  un  deseo  formal 
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y  meditado.  Vos  que  queréis  aparecer  lan  religioso, 
vos,  que  pasáis  por  tan  cristiano,  no  pongáis  nada 
en  duda,  porque  con  ello  ofendéis  á  Dios. —  Un  im- 
posible creíais  tal  vez  hoy  que  el  duque  de  Ureda, 
vuestro  rival,  pudiese  triunfar  de  vos  ahora;  quién 
os  dice  que  no  habrá  triunfado  mañana..*? 

Rodrigo.  V.  A.  me  perdonará,  pero... 

Principe.  Por  Cristo  que  la  prosperidad  os  ha  tras- 
tornado la  cabeza,  y  que  no  os  acordáis  de  que  el 
rey  desconfía  de  vos,  de  que  Uceda  está  en  favor, 
de  que  el  pueblo  no  os  ama,  y  en  fin,  de  que  yo, 
yo  solo  soy  e|  que  os  sostiene  junto  á  un  abismo 
insondable. —  Pensadlo  bien,  Calderón  j  ved  que  r.l 
dia  que  yo  os  deje  de  la  mano,  caeréis  para  no 
levantaros  nunca,  porque  la  nobleza  v  la  plebe  os 
detestan  y  desean  igualmente  vuestra  ruina.  (Pau- 
so :  luego  mira  d  don  Rodrigo,  que  se  ha  quedado 
confundido.)  Vamos,  Calderón,  no  es  mi  intento 
herir  tu  amor  propio  ni  humillarle*  Bien  sé  que  me 
eres  fiel,  y  que  me  estimas:  por  eso  be  venido  á 
confiarle  mi  proyecto,  y  á  decirte  que  cueste  lo 
que  cueste,  estoy  decidido  á  llevarlo  á  cabo.  Aban- 
donarás á   tu   príncipe,  á   tu  amigo? 

Rodrigo.  Pedidme  la  vida,  hasta  la  ultima  gota  de  mi 
sangre;  pero  no  exijáis  lo  que  sería  una  i  n  la  me...  {Ar 
traviesa  por  un  salón  del  fondo  el  duqué  de  Lerda: 
el  principe  le  ve  y  le  llama.) 

Principe.  Duque...!  llegad. —  Esta  tarde  quiero  que  ven- 
gáis conmigo  á  caza.  —  (A  Calderón.)  Os  dispenso  de 
acompañarme.  (Aparte.)  El  cederá. — (Al  duque*)  Dad- 
me el  brazo.  (Apóyase  en  el,  y  sin  saludar  d  don  Ro- 
drigo,  que  se  inclina  respetuosamente ,  sale  por  la 
puerta  del  fondo.  —  El  duque  dirige  una  mirada  all'ua 
á  Calderón.) 

ESCENA  V. 

DON   RODRIGO.   DcSpUCS    DONA  INES. 

Rodrigo.  Oh...!  Ya  se  goza  con  su  triunfo...!  Y  no  sabe 
que  aun  está  en  mi  mano  sostenerme  ;  no  sabe  que.  me 
basta  una  sola  palabra»..—  Pero  mancharé  mi  concien- 
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cía  con  un  nuevo  crimen...?  Seré  traidor  á  Fonseca, 
que  me  ha  fiado  su  ventura,  su  porvenir!!  —  Sería  una 
maldad  cobarde! —  Mas  si  resisto  á  la  voluntad  del 
príncipe,  me  pierdo  yo  sin  poder  salvarle!  Diosmio...! 
Dio3  mió...!  Inspiradme. !  — Hay  momentos  en  que  el 
cielo  parece  querer  luchar  con  el  hombre,  para  mos- 
trarle su  impotencia,  para  que  vea  que  solo  es  un  á- 
tomo  imperceptible,  una  existencia  incompleta  y  mi- 
serable... para  herirle  en  lo  que  mas  aprecia...  en  su 
orgullo,  en  su  vanidad!  —  No,  yo  no  puedo,  yo  no 
quiero  asegurar  hoy  el  triunfo  de  ese  hombre...  yo  no 
quiero  que  se  deleite  en  mi  martirio,  en  mi  humi- 
llación,que  saboree  ese  placer  infernal,  ese  placer  de 
la  venganza!!  (Se  deja  caer  en  un  sitial.) 

Inés.  (Llegándose  á  él  con  inquietud.)  Rodrigo...  Pvo- 
drigo...  estáis  malo...?  Cielos!  qué  palidez!  —  Bien  os 
lo  decía  vo.  Esta  vida  agitada  y  tempestuosa  ha  de 
acabar  con  vuestra  salud.  Rodrigo...  miradme. 

Jlodrigo,  Qué  queréis,  señora...? 

Inés.  Señora...!  Ah...!  Jamas  salen  de  vuestros  labios  pa- 
labras de  afecto  ni  de  ternura.  Y  si  supieseis  cuánto 
os  amo,  tendríais  compasión  de  mí,  y  alguna  vez  con 
f  rases  de  cariño  consolaríais  á  este  corazón  que  se  con- 
sume y  se  marchita...! 

Rodrigo*  Pobre  Inés...!  (Estrechándole  una  mano.) 

Int8*  Por  qué  pasaron  aquellos  dias  en  que  eramos  tan 
dichosos,  ó  al  menos  yo,  en  el  plácido  suelo  de  la  Es- 
tremadura?  Alü  no  estabais  nunca  inquieto  ni  pen- 
sativo; alli  solo  para  mí  vivíais.  Rodeados  de  senci- 
llos labradores,  gustábamos  los  placeres,  las  delicias 
inefables  del  campo;  víamos  nacer  el  sol  entre  los 
montes,  y  á  la  tarde  le  mirábamos  esconderse  y  mo- 
rir tras  de  ellos.  Otras  veces...  os  acordáis  ?  vagábamos 
solos  por  los  bosque,  juntándose  las  palabras  de  nues- 
tro cariño  al  blando  susurro  de  los  arroyos;  dejando 
que  se  llevasen  las  brisas  los  acentos  de  nuestra  ter- 
nura, ó  que  los  repitiese  vagamenteel  eco. Sí,  Rodri- 
go: en  estos  palacios  en  que  ahora  vivimos,  en  estos 
dorados  salones  que  hoy  nos  cobijan...  oh!  y  cuánto 
echo  de  menos  nuestra  quinta  aromada  de  llores  ;  nues- 
tra choza  de  bálago  donde  descansábamos  en  las  tar- 


des  ardorosas  del  verano;  nuestro  ameno  pensil,  cu- 
yos jardineros  eramos  nosotros...  toda  aquella  vida  tran- 
quila y  sin  afanes,  que  como  un  dulce  ensueño  recor- 
damos!—  Alli,  Rodrigo  mió,  me  dijistes  que  me  ama- 
Las  ;  alli  se  unieron  nuestras  almas  eternamente;  alli 
el  ministro  de  Dios  santificó  nuestro  enlace;  y  en  fin, 
alli  nacieron  nuestros  hijos!  Dime  tú  que  también  te 
acuerdas  con  placer  de  aquel  modesto  retiro,  donde 
sino  eras  marques  de  Siete  Iglesias,  ni  ministro  del 
rey  de  España,  vivias  al  menos  feliz  y  sosegado. 

Rodrigo.  Sí,  Inés,  yo  te  lo  juro:  mucho  recuerdo  aque- 
llos dias  purisísimos  de  ventura,  aquellos  tiempos  que 
ya  no  han  de  tornar ! 

Inés*  Mañana  mismo  si  tú  quieres.  Créeme,  Rodrigo  ;  re- 
nuncia á  esta  existencia  mas  fastuosa  que  grata  ;  deja 
esos  afanes,  y  esos  que  si  son  goces  de  la  ambición  sa- 
tisfecba,  no  están  exentos  de  peligros  ni  de  amargu- 
ra. Ya  has  probado  la  vida  de  los  palacios;  ya  has 
conseguido  cuanto  anhelabas,  honores,  títulos,  rique- 
zas... volvámonos  pues  á  nuestro  pora  i  so.  Asi  n  precia- 
remos mas  los  placeres  de  que  nos  liemos  privado  vo- 
luntariamente; asi  los  gustaremos  de  nuevo  con  ma- 
yor deleite.  Hoy  puedes  despedirte  del  favor  real  con 
nobleza  y  con  gloria:  mañana  tal  ve/,  caferías  ion  O— 
probio...  con  Oprobio,  tú  que  tienes  hijos! —  Para  lo- 
dos menos  para  tí  es  va  una  verdad  innegable  que  til 
poder  se  conmueve  y  debilita.  Ahora,  ahora  mismo, 
uno  de  esos  palaciegos,  uno  de  Lúa  amigos  quizás,  ha 
dicho  al  pasar  yo  por  su  lado:  M  El  astro  de  don  Ro- 
drigo comienza  á  eclipsarse,  poique  el  príncipe  de  As- 
turias va  á  salir  con  el  duque  de  Uceda*" 

Rodrigo.  ^Levantándose  con  enojo.')  Eso  dicen...!  Y  se 
han  atrevido...  No,  no:  aun  no  es  tan  fácil  como 
eréis...  con  una  sola  palabra  puedo  recobrar  mi  poder 
y  asegurarlo  como  nunca.  Me  habéis  juzgado  abatido? 
No,  no  lo  estoy,  y  lo  veréis! 

Inés»  Dios  mió...!  Adonde  vais...? 

Rodrigo.  Dejadme,  señora,  dejadme.  {Al  salir  se  le  cae 
el  billete  de  don  Luis  de  Fonseca.) 
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ESCENA  VI. 

DONA  INES. 

Rodrigo!  Rodrigo...!  Ya  no  hay  esperanza!!  y  mañana 
tal  vez  la  afrenta,  la  ignominia...!  Una  caria!!  lea- 
mos. «Con  qué  placer  he  sabido  de  tí,  bien  mió...! 
Un  año  sin  vernos,  y  durante  él  cuántas  angustias  y 
cuántos  dolores!  Tu  riesgo  solo  me  atemora;  no  pien- 
ses en  el  mió,  porque  á  lodo  estoy  resuella.  Dentro 
de  dos  dias  debo  profesar.  Sácame,  sácame  de  aqui, 
porque  sabiendo  que  existes,  no  podria  yo  vivir  en- 
cerrada en  un  claustro,  separada  de  tí!  W —  Dios  mió!! 
(Con  amargara.)  Y  la  firma,  *K  Leonor.  }> — Ah... !  Ya 
comprendo  ahora  por  qué  desprecia  mi  carino!!  Y  yo 
que  le  idolatro,  y  yo  que  hubiera  dado  mi  vida  por 
la  suya!!  (Pausa,)  —  Es  menester  impedirlo;  es  pre- 
ciso frustrar  sus  designios.  Verdad  será  lo  que  don 
Lope...  y  yo  no  quise  creerlo  l  (Nueva  pausa :  después 
agita  violentamente  una  campanilla,  y  sale  un  page) 
Decid  á  don  Lope  de  Haro  que  venga  al  instante  aqui. 
(Vase  el  page.)  Sí,  sí,  quiero  revelárselo  todo  al  rey: 
quiero  pedirle  justicia...  (Deteniéndose  con  agitación.) 
y  él  me  la  hará!  —  Pero  con  una  palabra  sola  puedo 
perderle...!  No:  que  me  engañe,  que  me  sea  infiel,  que 
me  aborrezca,  pero  que  viva,  Dios  mió,  que  viva!  — 
Y  para  otra...  para  otra...!  No:  mil  veces  no!! 

ESCENA  VII. 

DONA   INES.   DON  LOPE. 
Lope,  Me  llamabais,  señora...? 

Inés,  Sí,  llegad.  —  Podéis  entregarme  aun  los  papeles  de 

que  me  habéis  hablado  otras  veces...? 
Lope.  (Con  alegría  oculta,)  Cuándo  Jos  queréis  ? 
Inés,  Hoy  mismo. 

Lope.  Es  imposible;  mas  los  tendréis  mañana. 
Inés.  Mañana  ? 

Lope,  liasla  esta  noche  no  puedo  hacerlos  llegar  á  mis 
manos. 
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Inés,  Son  cartas  de...? 

Lope.  De  vuestro  esposo  á  una  muger  á  quien  mucho 

ha  amado» 
Inés.  Qué  lecha  tienen...? 
Lope.  Ninguna. 

Inés.  Cómo  tuvisteis  noticia  de  ellas...? 

Lope.  Pude  ojearlas  un  día  que  el  señor  marques  dejó 
inadvertidamente  puesta  la  llave  de  su  escritorio. 

Inés.  Está  bien:  mañana  las  espero.  —  Tomad  este  bille- 
te ;  necesito  saber  el  convento  en  que  se  halla  la  per- 
sona que  lo  ha  escrito:  en  vuestra  calidad  de  sccic.ia- 
rio  privado  de  don  Rodrigo,  no  os  será  difícil  averi- 
guarlo de  él  mismo» 

Lope.  Lo  sabré. 

Inés.  Escuso  encomendaros  el  secreto... 

Lope.  Ya  conoce  la  señora  marquesa  que  yo  arriesgaría 
mucho  mas  si  esto  se  supiese*  Sin  embargo,  arrostra 
gustoso  los  peligros  por  mi  deseo  de  complacerla» 

lites.  Antes  me  habia  negado  á  esc  uchar  los  avisos  que 
en  favor  mió  os  dicta,  según  debo  creer,  el  mas  de- 
sinteresado celo.  Bajo  este  concepto  los  admito  ahora»; 
y  os  otorgo  permiso  para  que  todo  me  lo  reveléis. — 
Hasta  mañana. 

Lope.  Hasta  mañana.  {Inclinándose  profundamente ,  y 
acompañándola  hasta  la  puerta  ,  donde  la  aguarda 
un  page.  Después  se  llega  al  lado  opuesto  j  llama.) 

ESCENA  VIH. 

DON    LOPE.  FORTUNO. 

Lope.  Ya  es  mia!  (Gozoso.)  Fortuno... ? 
Fortuno.  (Saliendo.)  Aqui  estoy. 

Lope.  (Llevándole  á  un  estremo  del  teatro.)  Esta  noche 
dejaré  abiertos  los  balcones  de  la  habitación  «leí  señor 
marques...  los  que  dan  al  jardín,  ya  sabes.  —  A  favor 
de  una  escala  es  muy  fácil  llegar  hasta  ellos.  —  Yo  es- 
taré cerca...  violentarás  el  escritorio  de  S.  S.,  y  saca- 
rás cuanto  contenga.  Los  papeles  que  encuentres  son 
para  mí;  y  para  tí,  todo  el  dinero  ó  alhajas  que  ha- 
ya dentro.  —  Espera  :  dejarás  suspendida  la  escala,  y 
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abierta   la  puerta  del  jardín,   para  evitar  cualquier 
sospecha  que   pudiera  perjudicarnos.  Nada   temas:  \o 
cuidaré  de  que  nadie  estorbe  nuestros  provectos.  ¡Me 
has  entendido...? 
Fortuno»  Perfectamente.  (Vase  por  donde  salió.) 

ESCENA  IX. 

DON   LOPE.   LuegO   DON    RODRIGO.   Después   EL  PRÍNCIPE. 

Lope,  Pues  señor,  esto  marcha  á  las  mil  maravillas.  La 
marquesa  está  zelosa...  me  autoriza  para  decírselo  to- 
do... todo...!  no  perderé  la  ocasión. 

Rodrigo*  {Sale  muy  agitado.)  Sí:  ya  no  hay  remedio! 
Es  imposible  retroceder. —  Será  un  crimen  sin  duda... 
pero...  indispensable  para  sostenerme. —  Escribamos  á 
Fonseca.  (Se  sienta  y  escribe  sin  ver  á  don  Lope*)  Le 
diré  que  nada  pude  conseguir...  t(Un  rapto  es  la  úni- 
ca esperanza  que  os  queda...  Yo  me  encargaré  des- 
pués... mañana  sin  falta... >>  Ahora  la  orden  para  su 
prisión;  me  será  fácil  salvarle,  y  no  concebirá  sospe- 
chas.—  Todo  es  una  muger  sacrificada  á  la  política. 
(Acabando  de  escribir*  y  reparando  en  don  Lope*  que 
se  acerca.)  Ah!  Estabais  ahí,  don  Lope?  Llevad  esta 
orden  al  señor  duque  de  Leí  ma  ;  decidle  que  la  firme, 
pues  tiene  mas  interés  que  yo  en  ello,  y  que  después 
pasaré  á  verle.  (Vuelve  á  escribir*) 

Lope*  (Al  salir*  y  echando  una  ojeada  al  papel.) 
«Mandamiento  de  prisión  contra  don  Luis  de  Fonse- 
ca ,  por  haber  desertado  de  sus  banderas  en  Flandes..." 

(El  príncipe  sale  por  el  fondo ,  se  llega  á  Calderón*, 
y  le  dice  con  dulzura;) 

Principe*  Y  bien,  Calderón,  qué  has  decidido...? 

Rodrigo,  (Levantándose*  y  con  respeto  y  cortesanía*) 
Haremos  por  complacer  é  V.  A. 


TIN   DEL   ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardín  en  el  convento  de  las  Descalzas  Reales:  en  el 
fondo  una  parte  del  claustro,  ú  cuyo  estrerno  se  su- 
pone que  debe  estar  el  coro.  —  Un  él  se  oyen  las  vo- 
ces de  las  religiosas  que  entonan  el  siguiente 

CORO. 

Suba  al  empíreo 
cual  humo,  rápida 
la  blanda  súplica 
de  nuestra  voz. : 
acog^  plácida , 
Virgen  Purísima, 
los  votos  sinceros 
de  nuestro  amor. 

(Concluido  el  himno  atraviesan  por  el  claustro  to- 
das las  religiosas ,  y  Leonor,  ni  liáhito  de  novicia,  en- 
tre ellas:  sor  Beatriz  ¿ale  por  el  lado  opuesto,  se  co- 
loca á  su  paso,  y  al  encontrarse  las  dos,  se  dirigen 
furtivamente  al  jar  din.) 

ESCENA  I. 

LEONOR.  BEATRIZ. 

Leonor»  Y  bien,  sor  Beatriz...? 

Beatriz,  Tomad,  hermana,  y  Dios  me  perdone  el  desa- 
cato que  por  vos  cometo.  (Entregándole  una  carta.) 

Leonor.  Amen.  (Abriendo  y  leyendo  el  billete.)  Le  ha- 
béis visto  ? 

Beatriz.  Sí  por  cierto;  él  mismo  me  ha  dado  esa  comi- 
sión. Y  con  qué  tono...!  Si  en  cuanto  le  veo  empiezo 
á  temblar...! 

: 
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Leonor*  Oh  ventura...!  Esta  noche  á  las  diez...!  Ale- 
graos, sor  Beatriz:  hoy  mismo  van  á  acabar  vues- 
tras tribulaciones. 

Beatriz*  Para  empezar  otias  nuevas:  la  señora  abadesa 
procurará  saber  quién  os  ha  ayudado  en  vuestra  fu- 
ga,  y  ay  de  mí  si  lo  descubre...!  Ya  se  ve,  yo  me  he 
encontrado,  como  suele  decirse,  entre  la  espada  y  la 
pared:  por  un  lado  vuestras  súplicas,  vuestros  la- 
mentos... por  otro  aquellos  argumentos  ad  mulierem 
del  señor  Fonseca...  Y  él  lo  hubiera  hecho  como  lo 
decia  ;  acusarme  de  bruja  á  su  lio  el  cardenal,  para 
que  me  quemasen  viva!! 

Leonor*  Por  fortuna  ahora  debéis  esperarlo  todo  de 
nuestro  eterno  agradecimiento...!  Ah... !  Yo  no  olvi- 
daré jamas  que  con  vuestra  ayuda  voy  á  abandonar 
este  odioso  asilo... 

Beatriz*  Odioso  el  templo  del  señor...  ?  Ay!  libera  nos 
a  malo  ! 

Leonor*  Que  voy  á  ver  á  don  Luis,  á  la  única  persona 
que  por  mí  se  interesa  en  la  tierra!  Sor  Beatriz,  los 
años  han  apagado  tal  vez  los  sentimientos  de  vuestro 
corazón:  el  cierzo  de  la  edad  ha  entiviado  vuestras 
afecciones:  de  otro  modo  comprenderíais  toda  la  ale- 
gría, todo  el  inefable  placer  que  inunda  mi  alma...! 
Vos,  hermana,  que  con  tanta  fé  os  dedicáis  á  reflexio- 
nes ascéticas,  dad  gracias  al  cielo,  porque  con  su 
bondad  infinita  ha  impedido  un  sacrilegio... 

Beatriz.  Sacrilegio...?  Jesús...!  Jesús...! 

Leonor.  No  lo  hubiera  sido  prometer  á  Dios  lo  que  no 
habría  podido  cumplir  ?  Porque,  sabedlo,  cuando  yo 
elevaba  mis  súplicas  al  Altísimo,  creía  ver  sobre  el 
ara  santa  la  imagen  del  hombre  que  idolatro;  cuan- 
do contemplaba  las  ferradas  rejas  y  las  altas  tapias 
que  nos  guardan,  yo  maldecía  esta  barrera  forzosa 
que  me  separaba  del  mundo  donde  él  vivia  ;  cuando 
me  hablaban  de  conformidad,  de  resignación  cristia- 
na, rompíase  en  pedazos  mi  corazón,  y  se  ulceraban 
sus  profundas  llagas.  Bendita  seáis  vos,  que  me  ha- 
béis libertado  de  este  martirio,  y  que  tal  vez  habéis 
salvado  mi  alma! 

Beatriz.  Bendecid  á  Dios,  hija  mia:  él  es  el  autor  de 
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todo  lo  bueno.  — Pero  escuchad  ahora  las  instruccio- 
nes que  se  rae  han  comunicado.  —  A  las  diez  haré  yo 
que  esté  abierta  la  puerta  del  torno:  saldréis  cuando 
oigáis  tres  palmadas:  á  veinte  pasos  os  esperará  un  co- 
che, desde  el  cual  iréis  á  una  capilla  que  estará  dis- 
puesta para  vuestro  enlace...  Sin  esta  cláusula  todas 
las  amenazas  de  la  tierra  no  me  hubieran  hecho  con- 
sentir: en  seguida  os  pondréis  en  camino  para  Italia*.. 
Como  indicio  de  vuestra  evasión  se  colocará  una  es- 
cala doble  en  las  tapias  de  este  jardin,  y  as'  no  r*'~ 
caerán  en  mí  las  sospechas,  con  la  ayuda  de  Dios. — 
Yo  os  tendré  preparado  un  manto  que  he  recibido 
con  otros  varios  diges  que  el  señor  don  Luis  me  ha 
obligado  á  aceptar,  tales  como  cruces  de  diamantes, 
rosarios  de  perlas  finas,  imágenes  de  plata... 
Leonor»  Silencio:  la  madre  abadesa  se  acerca. 

ESCENA  II. 

DICHAS.   LA    ABA  DES  A. 

Abadesa,  Hermana  Leonor,  estáis  dispuesta  para  la  so- 
lemne ceremonia  que  debe  verificarse  mañana? 

Leonor,  Sí,  madre  abadesa.  (Sor  Beatriz  se  re/Ira.) 

Abadesa»  Acabo  de  recibir  un  pliego  de  palacio,  en  el 
que  vuestro  protector  su  eminencia  el  cardenal  de 
Lerma,  me  previene  que  os  servirán  de  padrinos  la 
señora  marquesa  de  Siete  Iglesias,  condesa  de  la  Oli- 
va, y  esposa  del  ilustre  don  Rodrigo  Calderón,  y 
el  señor  el  duque,  de  Uceda.  Bien  podéis  agradecer  esta 
distinción,  que  á  pocas  se  concede,  y  qne  os  ha  sido 
otorgada  por  singular  merced.  Vuestro  origen  no  es 
tan  noble  ni  esclarecido  qne  exigiese  tal  honra  :  pero 
el  señor  duque  ha  querido  manifestaros  con  esto  el 
aprecio  y  conmiseración  que  le  merecen  vuestra  vir- 
tud y  desvalimiento. 

Leonor.  Todo  por  orgullo...!  (  Aparte,) 

Abadesa*  Esta  larde  quedáis  dispensada  de  coro:  pasa- 
reis la  noche  en  oración,  v  rogando  al  cielo  qm  o* 
haga  digna  de  la  felicidad  de  que  vais  á  gozar. 

Leonor,  Hipócritas... !  La  llaman  felicidad..*!  (Aparte.) 


ESCENA  III. 


DICHAS.  SOR  BEATRIZ.  Después  DOÑA  INES  y  RELIGIOSAS. 

Beatriz»  La  señora  marquesa  de  Siete  Iglesias  acaba  de 
llegar  al  convento,  á  honrar  con  su  visita  á  la  her- 
mana Leonor. 

Abadesa,  La  señora  marquesa...?  Corramos  á  6U  en- 
cuentro. 

Beatriz,  Díjela  que  os  hallabais  en  este  sitio  con  la  her- 
mana ,  y  ya  está  aqui. 

Abadesa,  Señora...  (  Saliendo  á  recibir  á  doña  Inés,) 

Inés,  La  paz  sea  con  vosotras.  —  Deseaba  conocer  á  la 
joven  á  quien  debo  servir  mañana  de  madrina  en  el 
acto  solemne  de  su  profesión... 

Abadesa,  Tengo  el  honor  de  presentárosla. 

Inés,  Dios  mió!  Qué  hermosa  es!  (Aparte  con  descon- 
suelo.) Dejadme  con  ella  un  instante:  necesito  ha- 
blarla. 

Abadesa,  Vuestros  deseos  son  órdenes  para  nosotras, 
señora  marquesa.  (Vanse  todas,) 

ESCENA  IV. 

DONA  INES.  LEONOR. 

Inés,  (  Después  de  haber  observado  cuidadosamente  si 
están  solas.)  Os  llamáis  Leonor...? 

Leonor,  Leonor  Coello  me  llamaba  en  el  siglo. 

Inés,  (  Durante  esta  escena ,  que  ha  de  ser  muy  rápi- 
da por  parte  de  doña  Inesy  debe  marcar  esta  la  lu- 
cha de  las  pasiones  que  la  combaten.)  Pues  bien, 
oidme,  todo  lo  sé! 

Leonor.  Señora... 

Inés*  Sé  que  sois  víctima  de  una  pasión  desgraciada;  sé 
que  aqui  os  ha  encerrado  el  odio  de  un  enemigo  po- 
deroso; sé,  en  fin,  que  pasáis  los  dias  maldiciendo  el 
retiro  que  os  han  impuesto,  y  las  noches  llorando  el 
bien  que  habéis  perdido. 

Leonor,  Ah  !  Piedad  !! 

Inés,  Nada  temáis:  solo  quiero  protegeros  y  salvaros. 


23 

Leonor,  Entonces  Fonseca  os  ha  dicho... 

Inés*  Fonseca...!  Sí***  —  (Con  ese  nombre  se  encubre.) — 
Todo,  lodo  me  lo  ha  revelado...  vuestros  proyectos 
de  evasión,  vuestro  cariño...  jorque  creo  que  os  a- 
mais  muchof.. 

Leonor.  Con  delirio,  con  delirio,  señora!  — No  sé  por 
qué,  mas  al  veros,  al  escucharos  siento  hacia  vos 
respeto  y  estimación.  Ese  semblante  radiante  y  angé- 
lico, no  puede  ocultar  sino  bondad  y  pureza.  No  :  vos 
no  querréis  engañar  á  una  pobre  niíia  desvalida  y 
desdichada  ;  vos  no  querréis  abusar  de  su  ingenuidad, 
para  robarle  su  postrera  ilusión,  su  porvenir  de  feli- 
cidad que  boy  tras  dias  de  luto  se  despliega.  Sí:  mi 
corazón  necesita  comunicar  á  otro  su  ventura;  y 
quién  mas  digna  que  vos  de  mi  confianza...?  Perdo- 
nadme si  doy  suelta  á  mi  alegría;  pensad  que  un  a- 
ño  mortal  he  vivido  lejos  de  su  lado!  Y  él,  señora, 
él  ha  sido  mi  primer  amor,  y  juro  á  Dios  que  será 
también  el  último.  Vos,  que  le  conocéis,  decidme, 
no  merece  mi  alecto,  no  merecería  el  de  un  ángel  que 
morase  en  la  I  ierra...  ? 

Inés.  Sí...  sí...  —  Proseguid. 

Leonor.  Desde  que  no  le  veo,  están  mis  ojos  sin  luz;  es- 
tá sin  alma  mi  vida.,,  desde  que  no  le  veo,  no  hay 
para  mí  dia  ni  sol,  primavera  ni  otoño,  instas  llo- 
res ni  benéficas  brisas.  Mi  existencia  ha  con  ido  a- 
marga  y  angustiosa  en  la  noche  sombría  del  dolor. 
Pero  qué  feliz  sois  vos,  que  le  habéis  hablado...!  De- 
cidme, palpitaba  su  pecho  corno  el  mío  palpita  ai 
pronunciar  su  nombre...?  Brotaban  lágrimas  sus  o- 
jos  cuando  os  decia  que  me  idolatra...? 

Inés.  No  lo  dudéis:  el  amor  vive  de  la  confianza;  la 
sospecha  le  consume  y  le  mata..»!  — Oídme:  esta  no- 
che van  á  acabar  vuestros  pesares.  Saldréis  de  aqui: 
yo  protegeré  vuestra  tuga,  y  seréis  ven  luí  osos  lejos 
del  suelo  de  la  España.  — No  es  todo  esto  lo  qne  Fon- 
seca  os  ha  prometido...? 

Leonor,  Antes  que  todo  hacerme  su  esposa. 

Jnes.  Su  esposa  !!  — Mas...  Y  si  os  engañase? 

Leonor.  Engañarme...!  Klü  Y  deciais  que  le  conocéis!! 
Engañarme,  cuando  sus  palabras  respiran  franqueza 
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y  lealtad;  cuando  tantas  pruebas  tengo  de  su  hidal- 
guía y  do  su  nobleza!  Ademas,  al  escuchar  su  voz, 
me  siento  fascinada  por  el  imperio  de  su  acento;  al 
jurarme  su  cariño,  ni  siquiera  concibo  la  duda  ni  el 
temor;  y  la  inocencia,  señora,  tiene  también  su  ins- 
tinto de  perspicacia  que  le  hace  distinguir  la  verdad 
de  la  mentira,  y  la  sinceridad  del  aleve  engaño.  Por 
eso  yo  le  creía  cuando  radiante  él  de  amor  y  de  en- 
tusiasmo, me  repetía:  **Si  antes  he  dicho  á  otra  mu- 
ger  que  la  amaba,  ahora  conozco  que  á  tí,  á  tí  sola 
te  idolatro!  W 

Lncs.  Dios  mió!!  {Dejándose  caer  con  desconsuelo  sobre 
un  banco») 

Leonor»  Qué  tenéis...  ?  Cielos...!  Esa  palidez... 
Inés.  No  es  nada...  nada...  Un   poco  de  agitación  ,  de 
fatiga... 

Leonor,  Ah  í  Cuando  la  perspectiva  de  mi  ventura  os 
lastima  ,  vos  no  sois  feliz  ,  señora  !  Y  sin  embargo, 
quién  mas  digna  de  serlo...  ? 

Jnes.  (Levantándose  lentamente.)  Soy  marquesa  de  Sie- 
te Iglesias  ,  condesa  de  la  Oliva  ,  esposa  de  don  Ro- 
drigo Calderón,  primer  ministro  del  rey  de  España; 
tengo  palacios  y  carrozas  ,  vasallos  y  criados  ,  ricos 
diamantes  y  ostentosas  galas,  soberbios  castillos  y 
dilatados  bosques...  Qué  falta,  qué  falta,  pues,  á  mi 
felicidad  ? 

Leonor.  Y  aquí  ,  señora  ,  y  aqui  ?  (Señalando  al  co- 
razón.) 

Inés.  Ah ! !  (Despnes  de  una  pausa  y  con  espresion.) 
Soy  madre  !  (Procurando  lomar  un  tono  alegre.) 
Crecdme,  hija  mia  ,  soy  dichosa!  Por  eso  quiero  que 
vos  también  lo  seáis  ;  por  eso  quiero  devolveros  á 
vuestro  amante.  Yo  concibo  vuestro  dolor  y  vuestra 
angustia  hasta  hoy  ,  y  hoy  concibo  también  vuestra 
alegría  y  vuestra  confianza.  No,  no  penséis  sino  en 
vos,  y  apartad  la  vista  de  toda  idea  de  amargura 
ó  de  desconsuelo.  Amad  y  creed!  Dichoso  mil  veces 
el  que  ama  y  cree ! 

L»nnor.  No,  no  me  engañé  cuando  Os  dije  que  ese  sem- 
blante ángel  ¡cal  solo  puede  ocultar  virtud  y  clemencia! 


ESCENA  V. 
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DICHAS.   SOR  BEATRIZ. 

Beatriz,  El  secretario  de  vuestro  esposo,  señora  mar- 
quesa, solicita  con  instancia  hablaros. 

Inés.  {A  Leonor.)  Retiraos,  hija  roia:  después  volve- 
remos á  vernos.  (A  sor  Beatriz.)  Haced  que  pase  aqui. 

Leonor.  Nunca  olvidaré ,  señora,  vuestra  bondad  para 
conmigo,  (fase.) 

ESCENA  VI. 

DONA  INES.   DcspiiCS    DON  LOPE. 

Inés.  Pobre  joven!  Cuán  placentera  camina  junto  á  ese 
abismo  espantoso  oculto  entre  gayas  flores!  Yo  quie- 
ro apartarte  de  él;  yo  quiero  librarte,  candida  pa- 
loma pura  y  sin  mancilla,  de  las  infames  garras 
del  buitre!  Y  á  mí,  á  mí  triste  muger  abandonada, 
y  combatida  por  opuestas  pasiones,  á  mí  quién  me 
salvará?  Oh...!  sí:  yo  lo  aguardo:  el  cielo! 

Beatriz.  {Guiando  d  don  Lope.)  Llegaos:  allí  está.  (Se 
retira.) 

Loj)c.  (Inclinándose  profundamente.)  Veo,  señora  ,  que 
habéis  recibido  el  billete  que  tuve  la  honra  de  dirigi- 
ros esta  mañana  notificándoos  el  asilo  de  vuestra  pro- 
tegida. El  señor  marques  me  ha  escogido  para  confi- 
dente, y  no  podia  en  verdad  haber  encontrado  perso- 
na mas  á  propósito  para  esh'  asunto,  ni  tampoco  que 
mas  os  conviniese. —  La  habéis  hablado...? 

Inés.  Ahora  mismo,  y  es  menester  salvarla. 

Lope.  Salvarla...?  Es  imposible.  Vuestro  esposo  ha  to- 
mado muy  bien  sus  medidas  ,  ha  conseguido  inspirar 
confianza  á  esa  joven,  y  ,  os  lo  repito,  es  imposible 
ahora  lo  que  deseáis. 

Inés,  Y  si  yo  le  revelase  á  ella  el  nombre  y  la  calidad 
de  su  seductor...  ? 

Lope.  Entonces  me  perderíais  y  no  lograríais  nada.  Bien 
sabéis  que  todo  está  al  alcance  del  señor  marques;  que 
lo  que  no  obtuviese  la  astucia  lo  baria  la  fuerza.  Ade- 
mas ,  qué  pruebas  presentaríais  á  Leonor?  Cómo  con- 
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fronlarials  la  Identidad  de  don  Rodrigo  Calderón  y 
clon  Luis  de  Fonseca?  Y  leñemos  tiempo  siquiera  pa- 
ra pensarlo?  Pocas  son  las  horas  que  restan,  y  hálla- 
se lodo  dispuesto  para  esta  noche.  Creedme,  señora: 
ahora  que  ya  habéis  adquirido  la  certidumbre  de  la  in- 
fidelidad de  vuestro  esposo,  no  os  toca  mas  que  olvi- 
darle y  despreciarle.  Y  si  queréis  nuevas  pruebas  de 
que  nunca  os  ha  amado,  leed  esos  papeles  que  os 
ofrecí,  y  de  los  que  anoche  me  apoderé.  (Entregán- 
doselos*) 
Inés.  Y  cómo  habéis  podido...? 

Lope.  Bastó  un  simulacro  de  robo,  de  escalamiento... 
Inés.  Oh...!  Si  se  supiese,..! 

Lope*  Nada  temáis:  para  dar  mas  apariencias  de  verdad 
á  nuestra  farsa,  hice  desaparecer  también  algún  di- 
nero y  alhajas.  Con  esto  he  comprado  el  silencio  de 
mi  criado  Fortuno,  que  es  nuestro  solo  cómplice. 

Inés.  Decid  el  vuestro,  don  Lope.  (Registrando  los  pa- 
peles sobre  una  mesila  rústica,  que  hay  inmediata  á 
un  banco.)  Y  estáis  seguro  de  que  Leonor  Coello  y  la 
mugí'r  á  quien  se  han  escrito  estas  cartas  son  dos  per- 
sonas distintas...? 

Lope.  Vos  misma  podéis  verlo:  las  relaciones  que  sabréis 
por  medio  de  esos  documentos  fueron  anteriores  á 
vuestro  enlace:  estas  son  posteriores*  para  entrambas 
ha  adoptado  el  señor  marques  nombres  supuestos  y 
diferentes:  en  las  primeras  se  llamaba  Rodrigo  Nuñez: 
ahora  pasa  por  don  Luis  de  Fonseca. 

Inés*  Yo  os  pedí  estos  papeles  creyendo  que  estaban  di- 
rigidos también  á  Leonor;  no  siendo  asi,  nada  me 
importan. 

Lope.  Mas  de  lo  que  juzgáis,  señora:  por  ellos  conoce- 
réis á  vuestro  esposo,  y  valuareis  la  consideración  que 
de  vos  merece. 

Inés.  Luego  los  habéis  leido...? 

Lope.  Perdonad  mi  curiosidad:  túvelos  tres  horas  en  mí 
poder,  y  no  fui  dueño  de  dominar  el  interés  que  me 
inspira  cuanto  á  vos  atañe.  Voy  á  dejaros  ahora  sola, 
para  que  ningún  testigo  importuno  interrumpa  vues- 
tra dolorosa  ocupación.  —  Creed  rae,  señora:  olvidadle 
y  véngaos...  (Fase  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII. 
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DOÑA    INES)  SOÍa. 

He  hecho  mal...!  fiarme  de  este  hombre...!  ser  cómplice 
suya...!  tener  que  sonrojarme  en  su  presencia,  poique 
es  dueño  de  un  secreto  vergonzoso!! —  Yo  quería  jus- 
tificar mis  sospechas  ;  yo  quería  apurar  la  copa  del 
ultraje  hasta  las  heces,  y  ahora...,  ahora  tiemblo,  y 
me  horroriza  su  aspecto...!  —  Engañada,  vendida  por 
él...  y  cuándo...?  Cuando  le  amaba  con  tanta  fe'  ,  con 
tanto  delirio!  (Pausa.)  Sí:  liene  razón:  debo  ven- 
garme. (Ojeando  ¡os  papeles.)  Cartas  de  amor,  todas, 
todas...  promesas  de  cierno  cariño...  juramentos...  es 
decir,  mentiras!  Para  qué  mas...?  para  qué  buscar 
nuevas  pruebas  de  su  infamia,  de  su  tricion...  ?  (Des- 
pués de  leer  un  papel.)  Dios  mío...!  Abirilla  fue  ase- 
sinado por  orden  suya!  Vengóse  en  él  de   un  rival... 
Aquí  están  las  pruebas  de  este  odioso  crimen...  la  real 
cédula  para  que  fuese  muerto  en  su  cárcel,  y  para  que 
quedase  envuelta  su  ejecución  en  el  mas  impenetrable 
misterio...!  Qué   horror...!   (Apartando  la    vista  de 
los  papeles.)  Mucho,  mucho  debia  amar  la  ,  cuando  por 
ella  echó  tan  negra  mancha  en  su  conciencia;  cuan- 
do  de  noble   y  generoso  se  tornó  asesino  y  verdu- 
go!—  Y  cómo  han   vuelto  esas  cartas  á  su  poder...? 
Veamos.  (V olviendo  á  registrar  los  papeles.)  Esta  es 
la  última,  y  escrita  poco  después  de  nuestra  unión! 
(Lee.)  MMe  he  vengado  de  vos,  y  desde  hoy  quiero  ol- 
vidaros, como  ya  os  desprecio.  Abirilla  ha  muerto  en 
el  suplicio  de  los  cobardes:  él  roe  usurpó  vuestro  ca- 
riño, si  ha  existido,  y  yo  le  he  hecho  asesinar,  Elvi- 
ra. Ademas  me  he  casado:  he  puesto  una  barrera  eter- 
na entre  los  dos;  y  sin  embargo,  quiero  decíroslo  pa- 
ra que  mayor  sea  vuestro  castigo,  para  que  mas  cum- 
plida sea  mi  venganza:  conozco  que  á  vos  sola  he  po- 
dido amar;  conozco  que  he  contraído  este  enlace  por- 
que él  halagaba  mi  ambición,  la  sola  pasión  que  me 
resta.  Veo  en  mi  muger  tan  solo  un  escalón  que  mas 
me  encumbra;  tráeme  hermosura,  virtud  y  riquezas, 
y  con  todo  cuando  le  juro  cariño,  miento;  cuando  le 
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ofrezco  un  corazón  apasionado,  miento  también,  y 
cuando  estoy  en  sus  brazos,  me  muero  de  dolor  y  de 
despecho,  porque  á  pesar  de  vuestra  perfidia,  á  vos, 
á  vos  sola  os  idolatro..."  (Doña  Inés ,  que  ha  leído 
esta  carta  con  voz  interrumpida  por  los  sollozos ,  se 
deja  caer  sobre  el  banco  abrumada  de  dolor,)  Dios 
mió...!  Dios  mió...!  Esto  me  reservabais!  (.Per usa.) Con 
que  solo  vio  en  mí  un  escalón  que  le  elevase!  Con  que 
solo  buscó  mi  nombre  y  mis  riquezas,  y  mintió  cuan- 
do me  juró  amor  tantas  veces!  Ob...!  (Levantándose,) 
Yo  también  quiero  vengarme!  Él  me  lia  ofendido;  él 
me  ba  comprado  infamemente  con  falsía  y  con  doblez; 
abora  me  toca  á  mí  devolverle  su  vil  precio;  aho- 
ra  me  toca  á  mí  venderle.  —  Nada,  nada  quiero  es- 
cuchar.—Calla ,  corazón  mió,  calla...  No  seas  noble, 
no  seas  noble,  cuando  él  ha  sido  infame  y  villano. 

ESCENA  VIII. 

DONA    INES.    DON  LOPE. 

Lope,  Y  bien,  señora...? 

Inés,  Sabéis  cómo  volvieron  estas  cartas  á  poder  de  don 
Rodrigo...  ? 

Lope,  (Llegándose  á  la  mesila  y  registrando  los  pape- 
Ies,)  Aqui  hay  una  de  esa  Elvira,  que  lo  esplica  todo. 
Herida  por  las  sospechas  de  vuestro  esposo  ,  ó  alegan- 
do al  menos  este  prelesto,  se  negó  á  abrir  la  última, 
y  se  la  devolvió,  según  dice  ella  misma  ,  con  las  demás, 
protestando  sin  embargo  su  inocencia. 

Inés,  (Leyendo  la  carta  que  le  entrega  don  Lope.)  Es 
verdad.  Y  él  ha  querido  conservar  estos  recuerdos  de 
su  pasión,  y  al  lado,  como  un  monumento  de  oprobio, 
las  pruebas  de  su  sangrienta  venganza!  Decidme,  qué 
castigo  impondrían  al  marques  si  se  tuviese  la  certi- 
dumbre del  asesinato  deAbirilla,  cuya  averiguación  se 
ha  mandado  hacer..*? 

Lope,  A  un  hombre  del  pueblo  le  costaría  la  vida:  á  un 
ministro  le  costará  no  mas  que  un  mero  destierro. 

Inés,  (Llegándose  á  la  mesila  y  poniendo  aparte  las 
pruebas  del  asesinato  de  Abirilla,)  Y  si  se  supiese 
hoy,  !c  prenderían  al  instante...  ? 
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Lope*  Esta  tarde  misma. 

Ines.De  este  modo  frustraré  sus  criminales  proyectos. — 
Tomad  :  haced  que  lleguen  estos  papeles  á  manos  del 
duque  de  Uceda. 

Lope*  (Con  alegría  y  aparte.)  No  dudaba  yo  que  se  ven- 
garía!—  Ahora  mismo...? 

Inés.  Sí:  aguardad.  Habéis  dicho  que  no  peligra  la  vida 
de  don  Rodrigo...  ? 

Lope.  Os  lo  aseguro. 

Inés.  Pues  bien,  exigid  de  mí  lo  que  queráis  en  pago  de 
este  secreto;  pedidme  la  gracia  que  deseéis,  porque 
me  restan  pocas  horas  de  favor,  y  á  la  noche  ya  no 
podré  seros  útil.  Hablad:  qué  queréis...? 

Lope.  (Con  intención.)  Seiiora,  tan  solo  vuestro  aprecio. 

Inés.  Sois  noble  y  generoso,  don  Lope,  y  yo  sabré  agra- 
decéroslo. (Don  Lope  se  inclina  y  se  va  por  donde 
entró.  Doña  Inés,  que  ha  procurado  ocultar  su  an- 
siedad y  agitación  durante  toda  esta  escena ,  le  mi- 
ra alejarse  con  terror :  después  que  le  pierde  de  vista 
levanta  las  ruanos  al  cielo  corno  implorando  piedad, 
y  cae  de  rodillas  sin  sentido.)  Y  ahora,  Dios  mió, 
misericordia!  misericordia!  (Leonor ,  que  lia  apareci- 
do en  el  claustro  al  salir  don  Lope,  viendo  á  dona 
lites  desmayada  agita  con  violencia  la  campana  de 
llamar  á  coro.) 

Leonor.  Socorro...!  socorro...!  (Al  tañido  de  la  campa- 
na aparecen  las  religiosas  por  diferentes  lados  y  se 
dirigen  hacia  doña  Inés,  á  cuyo  lado  ha  corrido 
Leonor.) 


FIN   DEL   ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  plazuela  de  las  Descalzas  Reales  t  en  el  foro  la  fa- 
chada del  convenio,  aislado  entre  dos  calles»  —  Ala 
derecha  el  palacio  del  duque  de  U ceda*— Es  de  noche, 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  DUQUE  DE  UCEDA.    DON  LOPE. 

{Salen  los  dos  del  palacio,  embozados,) 

D 

Duque*  _L/e  tanto  ínteres  son  como  decís? 

Lope»  V.  E.  mismo  puede  verlo  ;  creo  no  mucho  asegu- 
rar si  le  digo  que  han  de  perder  para  siempre  á 
Calderón. 

Duque»  Y  cómo  llegaron  á  vuestro  poder  documentos  de 
tamaña  importancia. .. ? 

Lope»  Historia  es  esa  sobrado  larga,  y  no  propia  del  tiem- 
po ni  del  lugar  en  que  nos  hallamos;  mas  yo  os  pro- 
meto narrárosla  luego  con  despacio. 

Duque*  Caúsame  sin  embargo  maravilla  que  contra 
vuestro  señor  os  volváis,  cuando  de  tantas  mercedes 
os  colmára. 

Lope*  Tenia  una  ofensa  que  vengar,  ofensa  antigua  que 
no  menguaba  su  valor  con  el  tiempo,  sino  erecta.  He 
esperado  hasta  hoy,  señor  duque  ,  y  hoy  os  facilito 
medios  de  vengaros  y  de  vengarme. 

Duque*  Almas  de  vuestro  temple  me  son  á  mí  necesa- 
rias ,  y  como  es  probable  que  mañana  no  haya  me- 
nester don  Rodrigo  de  vuestros  servicios,  os  tomo  yo 
al  mió,  si  os  conviene.  {Don  Lope  se  inclina.)  Ahora 
decidme,  dónde  encontrará  la  inquisición  a*  don  Ro- 
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drigo  dentro  de  dos  horas,  que  ese  tiempo  uie  basta 
para  persuadir  al  rey  y  obtener  la  orden  de  pren- 
derle... ? 

Lope*  A  las  doce  estará  en  su  palacio  de  Bella-Vista. 

Duque»  A  dos  leguas  de  Madrid,  camino  de  Hortaleza, 
no  es  verdad...?  Bien:  a  1 1  i  irán  á  buscarle.  Y  qué  bue- 
no le  lleva  á  tales  horas  á  ese  sitio...? 

Lope*  Una  intriga  amorosa:  una  dama  que  suplanta  á 
un  primo  de  V.  E.,  á  don  Luis  de  Fonseca  v  Figue- 
roa...  {Desde  que  salieron  han  ido  andando  hacia  la 
izquierda  y  parándose  breves  instantes,  según  el  inte- 
rés del  diálogo  :  ahora  desaparecen  por  aquel  lado 
siguiendo  la  misma  plática.') 

Duque*  Mi  primo  se  halla  en  la  corte...?  Y  cómo...? 
{Desaparecen  y  piérdese  la  voz.) 

ESCENA  II. 

DON  LUIS.   LuegO    DON  RODRIGO  y  DON  LOPE. 

Luis.  {Después  de  recorrer  la  escena.)  Aun  no  está: 
cierto  es  que  acaban  de  dar  las  nueve*  Mucho  le  debo, 
vive  Dios,  y  mi  sangre  diera  por  él  si  la  necesitáis 
Una  liora  falta  no  rnas,  una  hora  que  ha  de  pareeer- 
mc  un  siglo!  —  Cuando  pienso  que  por  ella  lie  echado 
una  mancha  sobre  el  lustre  de  mi  nombre,  cuando 
pienso  que  be  desertado...  Alguien  viene:  junto  á  las 
puertas  del  convento  me  ha  dicho  Calderón  :  ireme 
alli  á  aguardarle.  (Retirase  :  don  Rodrigo  y  don  Lo- 
pe salen  por  donde  se  fue  el  último,  alambrados  por 
dos  pages  que  se  quedan  en  un  lado  á  una  sena  de 
Calderón.) 

Rodrigo.  Ibais,  decís,  en  busca  mia  ? 

Lsope.  Pensaba  encontrar  á  V.  S.  en  palacio. 

Rodrigo,  Ocurre  algo  de  nuevo...? 

Lope*  No  mas  sino  que  todas  vuestras  órdenes  están 

cumplidas. 
Rodrigo*  Fuisteis  á  Bella-Visla? 

Lope*  Y  yo  mismo  he  mandado  disponerlo  todo:  á  las 
diez  estará  uno  de  vuestros  coches  sin  armas  ni  libieas 
á  cien  pasos  del  convento  por  la  parte  del  jardín* 
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Rodrigo*  Y  decidme,  nada  se  ha  averiguado  del  robo  de 
anoche...? 

Lope»  Nada,  desgraciadamente:  inútiles  han  sido  las  pes- 
quisas. {Don  Luis,  que  ha  conocido  á  Calderón,  se  ha 
ido  acercando ,  /  dice:) 

Luis»  No  tanto,  señor  marques  :  acabo  de  saber  que  han 
preso  á  un  hombre,  llamado  Fortuno,  del  que  hay 
vehementísimas  sospechas,  por  haberle  visto  vender 
una  sortija  que  suponen  vuestra;  y  si  os  admira  que 
yo  sepa  mas  que  vos  en  este  asunto,  os  diré  que  es 
porqué  vos  no  conocéis  á  la  señora  Mari-Perez,  mi 
patrona  y  digna  huéspeda. 

Lope»  Fortuño  preso...!  {Aparte») 

Rodrigo»  {Llevando  aparte  á  don  Luis»)  Soy  perdido  sino 
recobro  unos  papeles,  unos  papeles  que  han  desapare- 
cido con  las  alhajas,  y  que  son  de  la  mayor  importan- 
cia. No  estrañeis  por  tanto  mi  turbación  ,  pues  me  va 
en  esto  la  vida. 

Luis»  Es  posible...? 

Rodrigo»  Tratemos  de  vos:  decidme:  tenéis  dispuesto  to- 
do lo  que  os  cumple...?  Habéis  allanado  las  dificulta- 
des que  se  oponian  á  vuestros  proyectos...? 

Luis»  Completamente:  nada  me  falta  sino  aguardar  la 
hora  señalada. 

Rodrigo.  Entonces  aun  os  queda  tiempo. 

Luis.  Sí,  mas  he  de  volver  á  mi  casa,  que  por  fortuna 
está  cerca,  á  buscar  mi  equipage  y  á  despedirme  de 
la  fiel  Mari-Perez. 

Rodrigo.  Todo  lo  que  os  ofrecí  esta  preparado :  estos  son 
los  salvo-conductos  para  Francia,  con  nombres  supues- 
tos :  en  esa  calle  os  espera  un  carruage,  y  ya  ha  recibido 
orden  el  cochero  de  conduciros  á  mi  palacio  de  Bolla- 
Vista,  en  donde  hallareis  trages  pa¡a  disfrazaros  los 
dos.  Ademas,  como  no  andaréis  tal  vez  sobrado  de 
dineros,  aqui  hay  con  que  sufragar  los  primeros  gas- 
tos. {Dale  un  bolsillo.) 

Luis.  Cómo  podré  agradeceros...! 

Rodrigo.  De  eso  no  hablemos,  que  yo  os  debo  también 
cuanto  soy.  —  Enviadme  nuevas  vuestras  cuando  ha- 
yáis salido  de  España,  pues  no  ignoráis  lo  que  pol- 
vos me  intereso.  Mas  sabed  que  vuestro  tio  tiene  ya 
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noticias  de  vuestra  fuga  y  de  que  estáis  en  Madrid,  y 
ha  dado  orden  de  prenderos  donde  os  encuentren. 
Luis.  Qué  decis...? 

Rodrigo*  Nada  temáis:  estoy  yo  aqui  para  protegeros: 
con  que  asi,  don  Luis,  no  os  detengáis,  y  dadme  los 
brazos,  que  no  mas  hemos  de  vernos. 

Luis.  A  Dios,  Calderón:  (Se  abrazan.)  el  corazón  de  un 
soldado  sabe  sentir,  lo  que  su  labio  no  puede  nunca 
espresar:  creed  que  voy  cuidadoso  de  vuestra  suerte, 
y  que  deseo  salgáis  con  bien  del  temor  que  os  a  11  i  ge. 

Rodrigo.  Otorgúeos  el  cielo  la  ventura  que  para  vos  cor 
dicio,  don  Luis,  y  es  tanta  como  para  mí  quisiera. 

Luis.  A  Dios. 

Rodrigo.  A  Dios.  (Danse  la  mano  y  vase  don  Luis.) 
ESCENA  III. 

DON    RODRIGO.    DON    LOPE.   DcSpueS  EL  PRINCIPE. 

Rodrigo,  Tan  noble,  tan  hidalgo,  y  he  podido  vender- 
le! (Pausa.)  Don  Lope? 
Lope.  Aqui  estoy. 

Rodrigo.  Idos  á  mi  casa,  v  decid  á  mi  esposa  que  paso 
la  noche  en  la  cámara  del  rey:  que  no  sospeche  nada 
os  encargo,  y  aseguradla  que  mañana  nos  veremos. 
Aguardad:  mil  ducados  ofrezco  al  que  averigüe  el  pa- 
radero de  los  papeles  robados,  y  dos  mil  si  sois  vos 
quien  los  halla,  con  mas  la  concesión  de  cualquiera 
gracia  que  me  pida:  no  lo  olvidéis,  y  ved  que  en  vos 
mas  que  en  nadie  confio. 

Lope.  Ya  conoce  V.  S.  mi  actividad  y  mi  eficacia,  y 
bien  sabe  que  no  ambiciona  premio,  (¿parte  al  salir.) 
Ante  todo  ,  veamos  á  Fortuno.  (V ase  por  la  derecha.) 

Rodrigo.  (Deteniéndose  un  momento.)  Sin  duda  es  justo 
castigo  del  cielo  por  mis  crímenes;  por  el  último  tal 
vez...!  Hacer  traición  á  Fonseca...!  vender  dos  secre- 
tos: el  de  su  amor  y  ('l  de  su  vida...!  Esta  sin  embar- 
go no  corre  riesgo...  (Pausa.)  El  paso  está  dado  y  es 
imposible  retroceder.  (A  una  serial  suva  los  pages  le 
siguen:  al  ir  á  entrar  se  ponen  delante  dos  emboza- 
dos: son  el  principe  y  un  cabal! ero ,  que  se  queda  re- 
tirado durante  esta  escena.)  Quién  va...? 
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Principe.  Soy  yo  ,  Calderón. 
Rodrigo.  V.  A.  aqui...? 

Principe.  He  querido,  á  fuer  de  enamorado  doncel,  ron- 
dar las  celosías  de  la  dama  que  adoro  ,  y  ver  si  por 

acaso  escuchaba  el  dulcísimo  acento  de  su  voz.  Juzgas 

o 

que  es  demasiado,  ó  juzgas  que  es  muy  poco»»  r 

Rodrigo.  Para  vos  me  parece  lo  último:  mas  confesadlo: 
no  os  traía  también  un  tanto  de  desconfianza  de  que 
yo  no  cumpliese  mi  palabra...? 

Príncipe.  No  en  verdad:  nadie  mas  interesado  que  tú  en 
no  engañarme,  porque  ya  lo  sabes:  el  duque  de  Uce- 
da  hace  grandes  progresos  en  la  privanza  del  rey,  y 
poco  tardará  en  contrai estar  tu  influencia:  ahora  mis- 
mo acabo  de  hallarle  al  salir  de  palacio,  é  iba  á  la 
real  cámara,  en  donde  tiene  entrada  franca  á  todas 
horas.  Pero  no  lemas,  que  yo  te  protejo  y  no  he  de 
permitir,  vive  Dios,  que  me  arrebaten  el  mejor  de 
mis  amigos  y  el  mas  dócil  de  mis  consejeros.  —  Con 
que  por  fin  se  rindió  la  nina...? 

Rodrigo.  Locura  fuera  pretenderlo  con  las  noticias 
que  de  ella  tenia  :  ha  sido  necesario  acudir  á  un 
profundo  plan  estratégico  :  el  ardid  vale  por  lo  menos 
tanto  como  la  fuerza. 

Principe.  Según  eso  tendré  que  conquistarla...?  No  im- 
porta: pláceme  mas  asaltar  fortalezas,  que  ocupar 
ciudades  indefensas.  Ademas,  esto  me  sucede  todos 
los  dias,  cuando  lo  otro  se  verifica  tan  raras  veces...! 
Me  ocurre  una  idea.  No  se  le  pudiera  ocultar  mi  cla- 
se...? Qué  triunfo  sería  que  venciese  el  amor  sola- 
mente! 

Rodrigo.  Es  que  hay  una  pasión  de  por  medio. 

Principe.  De  veras...?  Tanto  mejor!  Cómo  me  voy  á  di- 
vertir! Calderou  ,  ahora  sí  que  eres  ministro  para 
in  eternum;  poique  yo  no  olvidaré  jamas  la  eficacia, 
el  talento  que  manifiestas  para  complacerme.  Y  dime, 
á  qué  hora...  ? 

Rodrigo.  A  las  doce  en  mi  palacio  de  Bella-Vista. 

Principe.  No  faltaré  ciertamente;  y  después  he  de  con- 
tarle la  aventura  á  Frey  Lope  de  Vega  Carpió,  para 
que  haga  una  buena  comedia. 

Rodrigo.  No  es  menester  tal :  basta  con  que  V.  A.  lo  se- 
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pa,  para  enriquecer  con  alguna  nueva  joya  nuestro 
teatro. 

Principe»  Quieres  decir  que  siguiendo  mi  afición ,  pudie- 
ra escribirla  yo  mismo.  Pero  á  qué?  En  vida  de  mi 
padre  no  se  ha  de  representar,  pues  sabes  que  es  de 
opinión  de  que  el  brillo  de  la  corona  se  amenguaría 
si  me  aplaudiesen  en  algún  corral  de  Madrid,  ó  en  el 
teatro  del  Buen-Reliro.  —  Pero  no  perdamos  tiempo: 
vuélvome  á  palacio  á  imaginar  los  medios  de  vencer 
á  esa  deidad:  lo  primero  es  pensar  en  mi  adorno. — 
Te  quedas,  Calderón? 

Rodrigo.  Es  necesario:  hallarais  entornada  la  puerta  de 
Bella-Vista,  y  yo  mismo  os  presentaré  á  la  hermosa 
ingrata. 

Principe*  Hasta  luego,  pues:  vamos,  don  Juan. 

Rodrigo*  Dios  guarde  á  V.  A.  (El  principe  y  el  caba- 
llero se  van  por  la  derecha:  don  Rodrigo  y  los  pa~ 
ges  por  ¡a  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

don  tuis,  solo.  Después  seis  ksiurros  y  por  último  don 

RODRIGO    CON    LOS     DOS  PAGIiS. 

Luis.  No  pueden  tardar  las  diez:  vive  el  cielo  que  nun- 
ca estuve  mas  ganoso  de  que  corran  las  horas.  Un 
año  sin  verla,  sin  saber  de  ella...!  Sobrado  motivo 
tengo  para  consumirme  de  impaciencia  y  de  anhelo. 
En  el  palacio  de  Bella-Vista  me  dijo,  camino  de  Hor- 
taleza !  y  allí  será  mi  esposa;  a  11  i  uniremos  nuestra 
suerte  para  siempre.  Tráeme  inquieto  en  verdad  la 
noticia  que  me  dio  don  Rodrigo.  Cómo  habrá  sabido 
mi  ilustre  tio...?  Pero  nadie  roe  ha  visto,  y  no  es  fá- 
cil que  averigüen  dónde  he  estado.  (Un  reló  da  las 
diez.)  Las  diez!!  Santiago  me  proteja,  y  adelante. 
(Al  ir  d  entrarse  por  la  calle  de  la  izquierda ,  se 
presentan  los  esbirros,  que  le  cierran  el  paso.) 
Un  esbirro.  En  nombre  del  rey,  daos  preso  si  sois  don 

Luis  de  Fonseca. 
Luis.  Preso!  En  virtud  de  qué  orden...? 
Esbirro.  En  virtud  de  una  orden  del  señor  duque  de  Lerma. 
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Luis.  Antes  mil  veces  la  muerte...!  {Desenvainando  y 
poniéndose  en  defensa :  los  esbirros  desenvainan  tam- 
bién ,  y  le  rodean.} 

Un  esbirro.  Favor  al  rey... !  — Daos,  ó  perecéis! 

Luis.  Eso  lo  veremos.  (Ciego  de  furor  y  acometién- 
dolos :  aparece  don  Rodrigo  por  el  mismo  lado  que 
salieron  los  esbirros,  alumbrado  por  los  pages.) 

Page.  Plaza  al  señor  marques  de  Siete  Iglesias!  (Fon- 
seca  se  detiene ,  y  los  otros  se  separan  para  de- 
jar paso.) 

Rodrigo.  Ové  es  esto?  tantos  contra  uno! 

Luis.  Calderón,  el  cielo  sin  duda  os  trae  en  mi  socorro. 

Rodrigo*  Cómo!  Sois  vos,  don  Luis...? 

Luis.  Esos  hombres  han  osado  ponerme  la  mano  enci- 
ma, escudándose  con  el  nombre  de  mi  deudo,  el  du- 
que de  Lerma. 

Rodrigo.  Veamos  la  orden.  (Al  ge  fe  de  los  esbirros: 
este  la  saca  y  y  don  Rodrigo  pasa  la  vista  por  ella.) 
Permitidme  que  hable  algunos  momentos  con  el 
preso. 

Luis.  Y  bien...! 

Rodrigo.  Estáis  loco..,?  Haber  hecho  resistencia  á  la 
justicia!  La  orden  está  en  debida  forma,  y  no  hay 
mas  remedio  que  obedecer. 

Luis.  Qué  decís?  Acaso  se  ha  sabido  que  yo... 

Rodrigo.  Se  os  acusa  de  deserción.  (Por  lo  bajo.)  Pero 
nada  temáis:  una  vez  que  esto  no  tiene  ya  reme- 
dio, yo  haré  que  mañana  podáis  evadiros  de  la  pri- 
sión, y  reuniros  á  vuestra  Leonor. 

Luis.  Mañana!!  Y  olvidáis  que  me  espera  esta  noche, 
que  ahora  mismo  me  está  aguardando!!  Mañana!  y 
mañana  profesa,  y  la  pierdo  para  siempre!! 

Rodrigo.  Pero  no  podría  fugarse  sin  vos,  y  permanecer 
oculta  en  mi  casa  hasta  que  estéis  en  libertad...? 

Luis.  Y  quién  se  querrá  encargar  de  esta  empresa  ? 
Quién  ha  de  ayudarla  á  salir  del  convento...? 

Rodrigo*  Yo,  si  no  tenéis  dificultad. 

Luis.  Oh!  No  me  alrevia  á  proponéroslo...!  Gracias, 
don  Rodrigo,  gracias!  Me  habéis  salvado.-^  Tomad  es- 
te anillo:  con  que  se  lo  entreguéis  basta  para  que  os 
siga,— Esta  es  la  llave  que  os  conducirá  hasta  el  lor- 
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no,  y  al  1  i  os  aguardará  ella.  Tranquilizadla  :  decidla 
que  yo  la  espero  en  Bella- Visla,  y  por  Santiago  que 
no  os  olvidéis  de  mí. 
Rodrigo*  Id  sin  temor.  —  Habéis  convenido  alguna  otra 
seña...? 

Luis,  Tres  palmadas  cuando  lleguéis  á  la  portería,  y  si 
os  preguntan  algo,  responded  w  España. fJ  —  No  per- 
dais  tiempo:  corred,  porque  ya  estará  impaciente  y 
cuidadosa. 

Rodrigo.  A  Dios,  pues:  mañana  nos  veremos. 

Luis.  A  Dios,  Calderón  :  por  lo  mas  sagrado,  por  lo  que 
rnas  amáis  en  el  mundo,  proteged  á  mi  Leonor! 

Rodrigo.  Os  lo  prometo. —  Despejad.  (Don  Rodrigo  se 
va  por  la  iztjuicrda :  don  Luis  y  los  esbirros  van 
á  entrar  por  el  lado  opuesto,  ú  tiempo  que  apa— 
rece  un  embozado ,  /  les  cierra  el  paso:  es  el  duque 
de  Uceda.) 

Esbirro.  Vamos. 

ESCENA  V. 

EL    DUQUE.    DON    LUIS.    LOS  ESBIRROS. 

Duque.  Deteneos. 

Esbirro.  Con  qué  derecho...? 

Duque.  (Descubriéndose  al  ge/e  de  la  ronda.)  Me  co- 
nocéis... ? 
Esbirro.  Señor... 

Duque.  Silencio:  necesito  liablar  un  instante  con  esc 
hombre.  (Llegándose  á  don  Luis  siempre  embozado.) 
Fonseca,  don  Rodrigo  os  vende... 

Luis»  Cómo ! ! 

Duque.  El  mismo  ha  revelado  vuestra  llegada  á  Madrid 
y  ha  estendido  la  orden  de  prenderos. 

Duque.  Es  imposible!  Mentís...!  El  que  me  ha  prote- 
gido... 

Dui/ue.  Para  engañaros   mejor:    para   robaros    la  que 

amáis,  que  ya  estará  ahora  en  su  poder... 
Luis.  Quién  sois  vos...? 

Duque.  Quien  desea  vengaros:  dejad  que  os  conduzcan: 
dentro  de  una  hora  haré  yo  que  podáis  fugaros  de 
vuestra  prisión,  y  desde  alli  corred  al  palacio  de  Be- 
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lia-Vista,  donde  encontrareis  á  Calderón  yá  vuestra 
dama.  —  Llevadle.  (A  los  esbirros») 
Esbirro.  Andad. 

Luis.  (Saliendo  de  su  asombro ,  y  con  desesperación.) 
Oh!  Traidor!  traidor!!  (Se  le  llevan.) 

Duque.  (Descubriéndose.)  Asi  evito  tal  vez  que  muera 
don  Rodrigo  en  un  cadalso,  lo  que  vive  Dios  no  se- 
ría buen  precedente  para  el  que  entra  á  reemplazarle. 
Ademas,  yo  haré  que  la  justicia  recobre  allá  á  mi 
buen  primo.  (Sube  d  su  palacio.) 

ESCENA  VI. 

don  lope.  Después  dona  ines.  Por  último  el  duque  de 

UCEDA. 

Lope.  A  estas  horas  todo  debe  haberse  terminado,  y  don 
Rodrigo  irá  camino  de  Bella-Vista  sin  saber  lo  que 
alli  le  aguarda.  —  Caúsame  no  poco  temor  la  prisión 
de  Fortuno:  y  no  haber  conseguido  hablarle!!  No  es 
posible  que  me  descubra,  porque  ya  habrá  llegado  á 
sus  manos  el  billete  en  que  le  prometo  libertarle  á 
toda  costa.  Sin  embargo,  no  será  malo  informar  de 
todo  al  duque  de  Uceda.  (Encaminase  hacia  el  palacio 
de  este ,  y  se  detiene  al  ver  una  litera  que  aparece 
por  aquel  lado:  dentro  va  doña  Ines,  la  cual ,  co- 
nociendo á  don  Lope  d  la  luz  de  las  antorchas  que 
llevan  los  pages ,  grita  desde  dentro:) 

Inés.  Parad  ,  parad.  —  (Saliendo  de  la  litera  :  á  los  cria- 
dos y  pages.)  Retiraos.  (Lo  hacen  al  estremo  de  la 
plaza.) 

Lope  (Llegándose  d  ella.)  Vos  aqui,  señora...? 

Ines.  Sí,  don  Lope:  por  todas  partes  os  buscaba. —  De- 
volvedme  los  papeles  que  os  entregué  esta  mañana  :  de- 
volvédmelos, porque  me  hallaba  entonces  poseída  de 
un  vértigo  infernal...  Oh!  no  me  digáis  que  no  los 
tenéis,  porque  no  lo  creeré...  no !  í  no  lo  creeré! 

Lope.  Vuestra  orden  fue  precisa  y  absoluta,  y  hace  una 
hora  que  están  en  poder  del  duque  de  Uceda. 

Ines.  (Dando  un  grito  agudo  y  fuera  de  si.)  Ah !  Qué 
habéis  hecho? 

Lope.  (Fríamente-)  Obedeceros! 


Inés*  No;  no  habéis  podido  obedecer  la  celosa  voluntad 
de  una  insensata,  que  tal  me  debisteis  juzgar;  no  ha- 
béis podido  vos,  frió,  desapasionado,  sin  rencor  nin- 
guno, cooperar  á  un  crimen  tan  horrible,  porque  yo 
he  entregado  inhumanamente  á  mi  esposo,  al  hombre 
que  idolatro,  al  padre  de  mis  hijos,  en  manos  de  sus 
verdugos!!  {Sollozando.)  Ah... !  me  engañabais,  y  yo 
me  engañaba  también ,  cuando  queríamos  disminuir 
el  castigo  que  le  amenaza:  ese  castigo  debe  ser  la 
muerte!! — Por  eso  desde  que  volví  de  mi  mortal  pa- 
rasismo, he  corrido  por  todas  partes,  loca,  insensata, 
frenética,  buscándoos  para  deciros:  M Devol vedme  ,  de- 
volvadme, por  Dios,  osos  papeles*  *y 

Lope*  Señora,  no  os  entreguéis  asi  á  vuestro  dolor,  ni  á 
vuestro  remordimiento,  porque  el  señor  marques  aca- 
ba de  consumar  sus  planes:  —  á  estas  horas  ya  no  está 
Leonor  en  el  convento,  y  van  los  dos  caminando  há- 
cia  el  palacio  de  Bella-Vista. 

Jn>s.  Qué  importa!  Que  se  salve,  aunque  no  sea  para  mí. 
((hieda  sumida  en  el  mayor  abatimiento.) 

Lope.  Hasta  esta  noche  no  pude  en tregar  al  señor  duque 
las  pruebas  del  delito  de  don  Rodrigo.  No  hubo,  pues, 
tiempo  de  impedir  que  se  efectuase  el  rapto;  pero  den- 
tro de  una  hora  debe  separarlos  la  inquisición  en  el 
lugar  de  su  cita...  dentro  «le  una  hora  habréis  queda- 
do^vengada...  porque  no  debéis  amenguar  el  crimen  de 
vuestro  esposo,  porque  no  debéis  olvidar  que  nunca 
os  ha  amado,  y  que  siempre  os  ha  vendido;  que  ha 
desdeñado  la  ofrenda  de  vuestro  amor,  de  vuestro  a- 
mor,que,  envanecería  al  mayor  monarca  del  universo! 
Señora,  olvidadle  y  véngaos:  vos  tan  joven,  tan  her- 
mosa, tan  pura,  hallarais  pronto  quien  aprecie  el  ri- 
co tesoro  de  vuestro  carino  ,  quien  sea  mas  digno 
de  él. 

Inés.  (Sin  oirlc.)  Con  qué  es  cierto...! 

Lope.  Acordaos,  Inés,  (Al  oír  que  asi  la  llama  don 
L,ope ,  sale  de  su  estupor  la  marquesa  ,  y  le  mira 
con  asombro.)  de  que  aun  os  resta  un  ancho  por- 
venir de  felicidad  y  de  placeres:  acordaos  de  que 
con  estos  debéis  compensar  las  lágrimas  que  hasta 
aqui  habéis  vertido;  y  en  fin,  de  que  tenéis  una 


deuda  que  pagar,  deuda  de  gratitud  que  de  un  mo- 
do no  mas  se.  satisface... 
Inés.  Qué  decís  ? 

Lope.  Ah!  No  lo  habéis  conocido...?  No  habéis  pensado 
que  mi  interés  no  podía  estar  esento  de  egoísmo,  y 
que  á  un  premio  inestimable  aspiraba...? 

Inés.  ( Haciéndose  un  paso  atrás  y  aterrada?)  Oh !! 
(  Con  desden  y  arrojándole  á  los  pies  un  bolsillo.) 
Pues  bien,  ahí  tenéis  el  digno  salario  de  vuestra  in- 
famia. 

Lope.  (  Fuera  de  si.)  Señora ! 

Inés.  Pudisteis  imaginar  ni  un  instante  que  yo  oiría  de 
otra  suerte  que  con  desprecio  y  con  irrisión  esas  pa- 
labras de  torpe  carino...?  Pudisteis  creer  que  yo  en 
mi  elevación  y  en  mi  grandeza  me.  habia  de  abatir 
hasta  vos;  que  la  marquesa  de  Siete  Iglesias  amaría 
á  un  villano  de  condición  y  de  sentimientos  ?  Pudis- 
teis creer,  en  fin,  que.  ni  el  mismo  Felipe  III  rae  ha- 
ría faltar  á  mis  deberes,  siquiera  haya  fallado  á  los 
suyos  mi  esposo...?  Apartad,  apartad,  dejadme,  por- 
que ahora  hasta  de  mí  misma  me  avergüenzo!!  {El 
duque  de  Uceda  sale  de  su  casa  :  al  verlos  se  detiene 
en  el  pórtico  y  escucha.) 

Lope.  Señora,  señora,  no  habéis  querido  escasear  las 
humillaciones  ni  los  insultos;  no  habéis  querido  ma- 
nifestar piedad  ni  compasión,  sino  desprecio  y  orgu- 
llo. Habéis  sido  im placable  y  rencorosa,  sin  acorda- 
ros tal  vez  de  que  yo  también  puedo  serlo;  sin  acor- 
daros de  que  puedo  revelárselo  lodo  á  don  Rodrigo, 
y  decirle:  w  Ese  cadalso  afrentoso  que  os  aguarda, 
vuestra  esposa,  vuestra  esposa  misma  os  lo  ha  pre- 
parado... 9> 

Inés.  No:  yo  se  lo  diré:  no  veis  que  me  deshonraría  si 
algo  os  debiese?  No  veis  que  sino  sería  aparecer  cóm- 
plice, cuando  solo  soy  víctima  vuestra...? 

Lope.  Pero  mi  venganza  no  será  por  eso  menos  cumpli- 
da, porque  quiero  desgarrar  una  por  una  las  llagas 
de  vuestro  corazón,  y  verter  hiél  sobre  ellas.  Y  me 
habéis  de  escuchar,  señora;  me  habéis  de  oir,  como 
yo  os  oí  á  vos,  con  resignación,  y  en  silencio.  —  Sí, 
sabedlo:  yo  os  amé  con  delirio  desde  que  os  vi,  y 


desde  que  os  vi  esperé  lograr  vuestro  carino,  aunque  .ne 
costase  la  vida,  aunque  mancillase  mi  honor.  Por  eso 
os  ofrecí  cien  veces  pruebas  de  la  infidelidad  del  mar- 
ques; por  eso  me  constituí  en  espía  suyo;  por  eso  es- 
calé una  noche  cual  cobarde  ladrón  la  casa  de  vues- 
tro esposo,  y  le  robé  sus  papeles  y  alhajas... 
Duque,  Hola...!  La  justicia  antes  que  todo.  (Se  retira 
por  la  izquierda ,  después  de  despedir  á  dos  pages 
que  le  seguían.) 
Lope.  Por  eso,  señora  ,  le  he  vendido  y  le  he  entregado 
en  manos  de  sus  verdugos,  cuando  conmigo  habia  si- 
do leal  siempre  y  generoso...  Llorad,  sí,  llorad,  por- 
que vos  le  habéis  perdido;  llorad,  poique  me  habéis 
obligado  á  arrancaros  la  venda  que  os  encubría  la 
horrible  realidad;  llorad,  porque  habéis  herido  mor- 
talmente  mi  orgullo,  y  tales  heridas  solo  las  cicatri- 
za la  venganza. 
Inés.  Dejadme,  dejadme.  (Con  autoridad ,  v  dirigiéndo- 
se á  sus  pages :  don  Lopé  la  coge  una  ruano  y  la  a- 
trae  fuertemente  Inicia  ai.) 
Lope.   Dije  que  habéis  de  oírme,   y  me  oiréis,  señora; 
porque  aun  me  falla  gozarme  en  vuestros  remordi- 
mientos, como  me  he  gozado  en  vuestra  vergüenza. 
Incs.  Dejadme! 

Lope.  Quiero  que  sepáis  que  solo  perdí  al  marido  para 
lograr  el  amor  de  la  muger;  que  desperté  los  zelos 
para  asegurar  mi  triunfo,  y  que  para  ello  no  reparé 
en  medios,  que  lodos  los  juzgué  buenos  y  lícitos;  que 
empleé  la  mentira  como  otro  cualquiera,  y  que  men- 
tí cuando  os  dije  que  don  Rodrigo  amaba  á  esa  po- 
bre novicia,  á  quien  esta  noche  ha  robado.  No,  no 
para  sí  la  quería  ;  habíasela  ofrecido  al  príncipe  de 
Asturias,  y  al  príncipe  de  Asturias  se  la  lleva  es- 
la  noche. 

Inés.  Oh...!  No  es  verdad...!  no  es  verdad! 

Lope.  Porque,  sabed  lo,  él  os  ha  sido  fiel  siempre;  por- 
que él  ha  luchado  noble  y  generosamente  con  la  tí- 
nica pasión  que  ha  sentido;  porque  si  es  cierto  que 
solo  lia  amado  á  Elvira,  á  vos  os  apreciaba  como  á 
)a  madre  de  sus  hijos...  Ya  veis  como  el  villano 
de  turbio  origen,  como  ej  hombre  miserable  que  ha- 
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beis  humillado  sin  piedad,  «abe  también  desquitar- 
se...! y  ya  os  he  dicho  que  dentro  de  una  hora  de- 
be ser  preso  vuestro  esposo  en  el  palacio  de  Be- 
lla-Visla,  y  que  saldrá  tal  vez  de  su  prisión  no  mas 
que  para  subir  al  cadalso.  (Aparece  en  el  fondo  el 
duque  de  Uceda  con  soldados») 
Inés.  No...!  Aun  será  tiempo;  yo  le  libertaré!  Que  me 
odie,  que  me  maldiga,  que  me  desprecie,  pero  que  se 
salve,  Dios  mió,  que  se  salve!  {Corriendo  hacia  sus 
criados.) 

Lope*  Y  si  yo  destruyese  también  esa  esperanza?  Y  si  yo 

os  impidiese  que  llegaseis  alü... ? 
Inés.  No,  no...  Piedad,  piedad!! 

Lope*  Piedad...!  habéis  dicho,  piedad!  Ah...!  Estoy  ven- 
gado! {Todo  el  final  del  acto  debe  ser  muy  rápido.) 

Duque*  (Adelantándose.)  Y  ahora  me  loca  á  mí  ven- 
garos, señora.  (  Al  oficial  que  viene  con  los  solda- 
dos*) Capitán,  prended  á  ese  hombre... 

Lope*  Cómo...!  De  qué  se  me  acusa? 

Duque.  De  haber  escalado  el  palacio  del  señor  marques 
de  Siete  Iglesias  para  robarle  varias  joyas  y  papeles. 
{Los  soldados  desarman  á  don  Lope*) 

Inés,  Justicia  de  Dios!! 

Lope»  (Al  duque.)  Me  habéis  perdido!! 

Duque*  No:  he  comenzado  á  ser  ministro.  —  Permitid- 
me, marquesa.  (El  duque  da  la  mano  á  doña  Inés* 
la  conduce  hasta  la  litera*  y  después  de  saludarla 
se  relira,) 

Page*  Adonde,  señora...? 

Inés*  Pronto,  al  palacio  de  Bella-Visla.  (Un  reló  da 
las  once:  al  oirlo  se  vuelve  don  Lope  hácia  doña 
Inés ,  y  dirigiéndole  una  mirada  rencorosa  dice :  ) 

Lope*  Las  once!  Llegareis  tarde!!  (Sale  por  la  izquier- 
da con  los  soldados*  al  mismo  tiempo  que  lo  verifica 
por  el  lado  opuesto  la  marquesa,  alumbrada*  lo  mis- 
mo que  entró*  por  cuatro  pages*) 


FIN   DEL    ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Gabinete  gótico  en  el  palacio  de  Bella-Vista :  adorno 
rico  y  elegante*  En  el  fondo  una  puerta  ,  que  al  abrir- 
se deja  ver  una  estensa  galería :  d  la  derecha  otra 
pucrtccilla  secreta :  d  la  izquierda  una  ventana  que 
da  al  campo  ,  y  junto  una  mesila  con  dulces  y  refres- 
cos :  en  el  estremo  opuesto  un  tocador» 

ESCENA  PRIMERA. 

LEONOR.     JUANA.    DOS  CRIADAS. 

{Al  alzarse  el  telón  Leonor  está  concluyendo  de  ves- 
tirse delante  del  espejo ,  asistida  por  las  tres  mugeres: 
sobre  un  sitial  se  ven  los  hábitos  de  novicia  que  se  ha 
quitado.) 

c 

Leonor»  VJ^racias  al  cielo,  por  fin  me  despido  para 
siempre  de  ese  odioso  sayal.  Con  qué  placer  vuelvo  á 
usar  estas  ricas  galas!  Y  son  magníficos  los  vestidos 
que  me  habéis  dado.  — Qué  os  parece  que  me  ponga, 
una  rosa,  ó  un  lazo...? 

Juana»  Esta  azucena  sentará  mejor  sobre  vuestros  cabe- 
llos de  ébano. 

Leonor,   Tenéis  razón;  ademas,  es  flor  simbólica.  Estoy 

bien...  ? 
Juana.  Perfectamente. 

Leonor,  Pobre  sor  Beatriz,  y  qué  miedo  pasará  á  estas 
horas...!  Cómo  temblaba...!  Ah... !  Si  no  hubiera  sido 
por  ella,  y  por  su  afición  á  los  relicarios  de  brillan- 
tes y  rubíes  y  á  las  imágenes  de  plata  maciza,  aun  es- 
taría yo  consumiéndome  de  angustia  y  desesperación 
en  el  convento! 
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Juana*  Tomad  los  zarcillos. 

Leonor,  Son  de  diamantes!  Sobrado  lujo  es  este  para  raíí 
No  tenéis  otros...  ? 

Juana.  Aqui  hay  unos  de  perlas;  si  os  agradan... 

Leonor»  Sí,  dádmelos.  Pero,  loca  de  mí!  No  os  he  pre- 
guntado por  mi  compañero  de  viaje,  al  que  ni  siquie- 
ra pude  ver  el  rostro. 

Juana.  Aguarda  á  que  estéis  vestida  para  presentarse. 

Leonor.  Y  entonces  me  dirá  por  qué  no  ha  venido  toda- 
vía Fonseca.  Al  ver  su  anillo  no  vacilé  un  instante 
en  seguirle;  ademas,  él  me  dijo  que  es  don  Rodrigo 
Calderón,  nuestro  solo  amigo.  No  es  ministro  de  S.  M...? 

Juana.  Sí  señora ;  y  marques  de  Siete  Iglesias,  y  conde 
de  la  Oliva. 

Leonor.  Mucho  deseo  conocerle,  porque  él  es  quien  nos 
ha  protegido  generosa  y  desinteresadamente.  Acaba- 
mos ya...? 

Juana.  Nada  falla.  Miraos  en  el  espejo,  y  ved  si  os  pla- 
ce el  locado. 

Leonor.  Sí,  bien  eslá...  Sois  una  camarera  admirable! 

Juana.  Ahora,  si  gustáis  tomar  algún  refresco,  del  que 
sin  duda  habréis  menester... 

L,eonor.  No...  no...  Avisad  al  señor  marques  que  le  aguar- 
do con  impaciencia  en  este  sitio.  (Las  criadas  se  van>) 

ESCENA  II. 

LEONOR  ,  SOla* 

Sí:  no  estaré  tranquila  hasta  que  nos  hallemos  lejos  de 
España.  A  cada  instan  le  tiemblo  que  vengan  á  destruir 
mi  ventura  y  á  conducirme  de  nuevo  al  claustro.  Ne- 
cesito también  verme  al  lado  de  Fonseca  para  desechar 
toda  inquietud.  Ah...!  Que  venga  pronto,  Dios  mió, 
á  disipar  mis  temores,  porque  cuando  le  miro,  cuan- 
do le  escucho,  nada  temo,  nada  recelo!  (Deteniéndo- 
se delante  del  espejo.)  Tal  vez  no  le  pareceré  ya  her- 
mosa! Un  año  de  lágrimas  y  de  amargura  ha  marchi- 
tado mis  megillas  y  hécholes  perder  su  color.  Pero,  no 
será  esto  mismo  un  nuevo  título  á  su  cariño...?  Qué  fue- 
ra de  esta  pobre  huérfana  desvalida,  si  le  fallase  ese 
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su  dníco  apoyo...?  Qué  fuera  de  ella  sin  nadie  que  la 
amase  ni  la  protegiese...  ?  —  Pero  no:  hoy  solo  debo  en- 
tregarme á  esperanzas  plácidas  y  halagüeñas:  harto 
tiempo  no  he  visto  ante  mí  mas  que  un  negro  porve- 
nir de  infelicidad!  (Yendo  á  la  ventana  jr  abriéndo- 
la») Y  todo  me  recuerda  esta  noche  las  fortunadas  ho- 
ras que  corrieron  en  ese  Edén  terrenal,  que  há  por 
nombre  Sevilla!  Entonces  como  ahora  tenia  los  de- 
siertos campos  el  tibio  resplandor  de  la  luna  ;  tam- 
bién allí  como  aquí  mecia  el  viento  las  verdes  copas 
de  los  árboles;  también  entre  ellos  gemia  la  alondra 
tristemente;  también  alli  aguardaba  yo  impaciente  la 
llegada  de  Fonseca.  A  las  veces  solía  anunciármela  con 
una  hermosa  cantinela  flamenca,  que  me  hacia  pal- 
pitar de  placer.  (Úfese  á  lo  lejos  una  voz  acompaña- 
da de  un  instrumento  rústico  que  canta  las  siguicn~ 
tes  estro/as»)  También  como  entonces...!  pero  no  es  él!.' 

la  voz. 
Vuela  al  bosque, 

vuela ,  vuela , 
pura,  candida  paloma, 
vuela  presto,  que  ya  asoma 
el  buitre  su  garra  atroz. 
No  te  aduermas  confiada 
sobre  ese  lecho  florido: 
huye,  que  el  fatal  graznido 
sobre  tí  ya  resonó. 
Vuela  al  bosque, 

vuela  veloz. 

Leonor,  Dios  mió...!  Es  una  canción  profélica...! 

la  voz. 
Vuela  al  bosque, 

vuela,  vuela, 
que  silba  ya  el  huracán 
y  desgajándose  van 
los  árboles  con  fragor; 
allá  te  espera  cuidoso 
posado  en  la  verde  rama 
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tu  amante  fiel,  que  te  llama 
con  acentos  de  dolor. 
Vuela  al  bosque, 
vuela  veloz. 

Leonor*  Sí:  es  un  aviso  del  cielo...!  Tal  vez  me  han  ven- 
dido y  rae  han  engañado...!  Fonseca... !  Fonseca,  dón- 
de estás...?  {Recorriendo  el  teatro  fuera  de  si.)  So- 
corro...! Socorro...!  (Se  dirige  hacia  la  puerta  de  la 
derecha  á  tiempo  que  don  Rodrigo  aparece  en  ella: 
Leonor  al  verle  lanza  un  grito  agudo  de  sorpresa.) 

ESCENA  III. 

DON     RODRIGO.  LEONOR. 

Leonor.  Ah...!  Dios  mió...! 
Rodrigo.  Qué  tenéis...?  Hablad. 

Leonor.  Sois  vos  Calderón...?  (Mirándole  fijamente.)  De- 
cidme, sois  vos,..?  No...!  no  es  ilusión...!  Responded 
por  piedad...  No  os  Uamásteis  en  algún  tiempo...  Ro- 
drigo Nuñez...?  (En  la  mayor  agitación  y  casi  bal- 
buceando las  palabras.) 

Rodrigo.  Rodrigo  Nuñez!  Sí,  en  mis  juventudes  y  en 
Sevilla... 

Leonor.  (Sacando  del  seno  un  retrato  y  mostrándoselo.) 
Y  no  es  vuestro  este  retrato...? 

Rodrigo.  (Contemplándole  con  emoción.)  Sí...!  sí...!  Quién 
os  lo  ha  dado...?  Acaso...?  Pero  no;  vos  soisCoello,  y 
ella  era  Sandoval... 

Leonor.  Y  qué  importa...? 

Rodrigo.  Cómo...  será  posible...?  Vos... 

Leonor.  (Abriéndole  los  brazos.)  Padre! 

Rodrigo,  Hija...!  Hija  del  alma! — Ah... !  Con  que  tú  eres 
aquella  niña  inocente  que  yo  abandoné  en  la  cuna...? 
Perdóname,  perdóname,  Leonor  mia...!  Y  qué  hermo- 
sa, Dios  mió,  qué  hermosa  es...! 

Leonor.  Y  vos,  don  Rodrigo  Calderón,  tan  poderoso, 
tan  célebre  en  España,  vos  sois  mi  padre...?  (Don 
Rodrigo  al  oír  estas  palabras ,  hace  un  gesto  de  do- 
lor* como  si  le  trajesen  á  la  memoria  algún  recuer- 
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do  triste,  y  se  cubre  el  rostro  con  las  manos,)  Toda- 
vía esa  fatal  sospecha...!  (Corre  á  una  mesa  y  saca 
de  una  cartera  un  papel,  que  entrega  á  Calderón») 
Todo  me  lo  reveló  mi  madre;  que  do  hombre  vil  se 
atrevió  á  calumniarla  haciéndoos  creer  que  yo  no  era 
hija  vuestra,  y  vengándose  asi  de  nn  amor  desprecia- 
do... Tomad,  señor:  leed  su  retractación  completa  y 
solemne,  escrita  ante  la  perspectiva  de  una  muerte 
segura,  y  en  trance  tan  terrible  bien  sabéis  vos  que 
no  se  miente! 

Rodrigo.  (Con  ansiedad.)  Dame...  dame...!  (Lee  con  avi- 
dez y  dolor  el  testimonio  de  Abirilla.)  Ah...!  No  era 
culpable! — (Abrazando  de  nuevo  á  Leonor.)  Hija  rnia...í 
Si  vieras  el  puñal  que  has  arrancado  de  mi  corazón...! 
porque  esa  idea  emponzoñaba  toda  mi  vida  v  me  ha- 
cia ser  tan  infeliz...!  pero  dónde  esta  mi  Elvira...?  Dón- 
de...? Quiero  arrojarme  á  sus  pies,  rogarla  que  me 
perdone,  porque  uti  crimen,  un  crimen  lúe  abandona- 
ros sin  piedad,  sin  misericordia.  Dímelo,  dintelo,  dón- 
de eslá... ?  (Leonor  señala  tristemente  al  cielo:  Cal- 
derón da  un  grito  y  se  deja  caer  anonadado  sobre  un 
sitial.)  Ah... !  ¡Mutila! 

Leonor.  (Llegándose  d  el  y  con  dulzura  y  melancolía.) 
Pero  nunca  dejó  de  amaros,  y  s''.  dedicó  á  inspirarme 
hacia  vos  cariño  y  respeto.  En  vano  os  hemos  bus- 
cado por  todas  parles  durante  doce  años;  en  vano  he- 
mos procurado  averiguar  si  vivíais  ó  si  habiais  muer- 
to. Muchas  veces  resonó  en  nuestro  oido  la  fama  y  el 
nombre  del  marques  de  Siete  Iglesias,  del  poderoso 
conde  de  la  Oliva  ;  pero  el  que  nosotras  buscábamos 
se  llamaba  tan  solo  Rodrigo  Nuñez! 

Rodrigo.  (Tornándole  una  mano  y  estrechándola  entre 
las  suyas.)  Pobre  hija  mia...!  Y  entonces...? 

Leonor.  Entones  me  dijo  mi  madre:  M  Esperemos  á  que 
la  Providencia  nos  le  envié,  porque  ella  no  puede  me- 
nos de  justificarme  tarde  ó  temprano... Y  esperamos 
con  religiosa  le! — Pero  vímonos  miserables  v  desam- 
paradas, y  tuvimos  que  ganar  el  sustento  de  cada  día 
con  el  trabajo  de  nuestras  manos:  para  ocultar  nues- 
tra vergüenza  lomamos  el  apellido  de  Coello ,  y  fu  finó- 
nos á  un  barrio  retirado  donde  nadie    nos  conocía 


4* 

Y  alli,  alli  debia  consumarse  mi  desgracia:  tan  repeti- 
dos golpes ,  el  dolor ,  la  miseria,  habían  minado  poro  á 
poco  la  débil  salud  de  mi  madre.  Una  tarde  me  llamó: 
«Cuando  encuentres  á  tu  padre,  me  dijo,  porque  tengo 
la  íntima  convicción  deque  le  encon  I  rarás,  di  le  que  le 
perdono,  y  que  muero  amándole  corno  siempre;  dile 
que  repare  su  injusticia  haciéndote  dichosa,  y  que  es- 
te es  mi  último  deseo. >y  —  Dos  horas  despui's  dormía 
con  el  sueño  de  los  justos,  alejándome  por  herencia  es- 
te retrato  y  el  testimonio  de  su  inocencia! 

Rodrigo,  Elvira...!  Elvira  mia!  {Pausa.)  Yo  cumpliré, 
su  postrera  voluntad;  sí,  yo  te  daré  felicidad  y  ri- 
quezas; yo  haré  que  todos  te  respeten  y  envidien;  yo 
te  erigiré  el  dorado  trono  de  la  hermosura  y  de  la 
opulencia!  Y  asi  procuraré  aplacar  este  eterno  dolor 
que  hay  en  mi  alma  ;  porque  en  medio  de  mi  elevación 
y  de  mi  fortuna,  yo  no  era  feliz,  hija  mia,  y  siempre 
estaba  presente  á  mi  memoria  tu  pobre  madre,  mise- 
rable y  astrosa,  acallando  el  famélico  llanto  de  la 
prenda  de  mi  corazón.  —  Sí,  sí:  en  tí  deposi taré  ahora 
todo  el  cariño  que  ella  me  inspiraba,  y  te  amaré  con 
la  misma  ternura,  con  el  mismo  delirio!  Y  tú,  me 
amarás  también...?  Bien  losé,  pero  dímelo:  quiero 
escucharlo  de  tu  boca...  Me  amas  y  me  perdonas...? 

Leonor,  Ah...!  Yo  os  idolatro! 

Rodrigo,  Si  tú  quieres  renunciaré  á  los  honores  y  á  la 
ambición  ;  si  tú  quieres  iremos  á  ser  felices  lejos  de  la 
corte,  á  gustar  los  placeres  puros  y  tranquilos  del  cam- 
po. Y  si  deseas  olvidar  tu  orfandad,  yo  te  daré  tam- 
bién una  madre...  mi  esposa,  Leonor,  mi  esposa,  cu- 
yo acendrado  amor  he  desdeñado  hasta  ahora.  Ella  es 
buena  como  los  ángeles  ,  y  te  amará  con  igual  ternu- 
ra que  yo. 

Leonor,  Gracias,  gracias,  padre  mió! 

Rodrigo.  Repíteme,  repíteme  ese  nombre!  Estoy  tan  ga- 
noso de  oírlo!  Es  tan  dulce  el  acento  que  lo  pronun- 
cia...! Verás,  verás,  Leonor  mia,  qué  dichosos  vamos 
á  ser!  (  En  este  instante  da  un  reló  las  doce:  al 
escuchar  la  primera  campanada  vuelve  en  si  como  de 
un  sueno  don  Rodrigo ,  y  cuenta  las  demás  coa  ter- 
ror ;  á  la  postrera  da  un  grito  de  espanto  y  desespe- 


ración,}  Ab...r  Soy  un  miserable  !  Leonor,  ultrájame, 
desprecíame ,  maldíceme...  porque  yo  le  he  vendido! 
Leonor*  Cielos...!  Qué  decís...? 

Rodrigo.  (  Mirando  hacia  la  puerta  de  la  derecha.)  Den  t  ro 
de  un  instante  se  abrirá  esa  puerta,  y  vendrá  un  hom- 
bre á  reclamarme  tu  honor,  que  yo  le  he  prometido! 

Leonor.  A  b... ! 

Rodrigo*  Sí:  os  engaité  alevosamente  á  tí  y  á  Fonseca; 
lá  has  sido  víctima  de  mi  ambición...  El  buitre  en 
cuyas  garras  yo  le  iba  á  entregar  es...  es  el  príncipe 
de  Asturias,  y  yo  le  conozco  bien,  él  no  renunciará 
á  su  presa ! 

L,eonor.  (  //parlándose  de  Calderón.)  Misericordia! 

Rodrigo.  Te  horrorizo,  bien  lo  veo!!  Mas  perdóname, 
Leonor,  perdóname!  Yo  no  sabia  que  tú  farsea  mi 
hija!  Perdóname,  perdóname!  {Abrazando  sus  ro- 
dillas.) 

Leonor.  Aun  será  tiempo...  huyamos! 

Rodrigo.  Imposible!  Han  dado  las  doce,  y  ya  no  puede 
fardar.  Pero  no  importa:  vo  te  libertaré,  aunque  me 
cueste  la  vida,  aunque  sea  menester  derramar  su  re- 
gia sangre!  No,  nada  temas...  no...  no  se  atreverá! 
Ves...?  Yo...  y"  estoy  sereno!  (Trémulo.) 

Leonor.  Primero  In  muerte! 

Rodrigo.  Sí...  le  diré  que  soy  la  padre,  y  él  conorrrá 
que  no  puedo  consentir  tan  horrible  crimen...  me  ar- 
rastraré á  sus  plantas  pidiéndole  gracia,  compasión... 
y,  no  lo  dudes,  no  lo  dudes,  bien  mió,  él  se  apiada- 
rá! (  Mira/ido  siempre  con  espanto  á  la  puerta.)  Al- 
guien viene... 

Leonor.  (Arrojándose  en  sus  brazos.)  Salvadme,  sal- 
vadme... (  Don  Rodrigo  la  abraza  ron  anguslia  d 
tiempo  que  aparece  el  principe  en  la  pucrlecilla  de 
la  derecha  :  ni  verle  dan  los  dos  un  grito  ugudo:  li- 
gera pausa,  durante  la  cual  se  detiene  el  ¡trincipc 
sorprendido.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS.    EL  PRÍNCIPE. 

Principe.  Qué  significa  esto?  Quién  es  el  autor  de  tan 
preciosa  farsa?  Ah...!  ya  comprendo.  (Llegándose  á 
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Calderón,  y  d  media  voz,)  Sin  duda*has  logrado  ins- 
pirarle confianza  y... 
Rodrigo.  No  señor:  lo  que  hay  es  que  esla  joven  es  mi 
hija,  qne  acabo  de  reconocerla  en  esle  instante,  y 
que  asi  ya  comprendereis  que  estoy  dispensado  de  mí 
palabra. 

Principe.  Innegable  es  vuestro  talento,  señor  marques, 
para  las  intrigas  palaciegas;  pero  como  autor  de  co- 
medias valéis  poco  ciertamente:  por  lo  tanto,  despo- 
jaos de  ese  aire  y  de  ese  tono  de  protector  de  la  ino- 
cencia, pues  por  Dios  que  no  bien  os  cuadra* 

Rodrigo.  Señor,  lo  que  acabo  de  decir  á  V.  A.  es  la  pu- 
ra verdad;  Leonor  es  mi  hija,  y  estoy  resuelto  á  to- 
do antes  que  dejármela  arrebatar. 

Principe.  Y  no  sabéis  que  pudiera  acontecer  muy  bien 
que  acabase  en  tragedia  vuestra  farsa?  No  sabéis  que 
todo  lo  perdono  menos  una  traición  ó  una  burla? 
Aun  estáis  á  tiempo;  renunciad  á  vuestros  locos  pro- 
yectos, ó  por  mi  nombre  que  os  ha  de  pesar.  —  Y 
vos,  hermosa,  qué  decís...?  (Dando  un  paso  ha- 
cia ella.) 

.Leonor.  (Con  imperio  y  dignidad.)  No  os  acerquéis!  — 
Rodrigo*  Señor,  (Procurando  calmarse.)  siempre  que 
V.  A»  se  ha  dignado  honrarme  con  sus  bondades, 
he  correspondido  a  ellas  con  la  mas  completa  ab- 
negación de  mí  mismo,  y  he  sido  fiel,  y  quizás  so- 
brado complaciente:  ahora  os  juro  por  lo  mas  sagra- 
do, que  esta  joven  es  mi  hija;  que  la  tuve  en  Sevilla 
de  una  dama  llamada  Elvira  de  Sandoval;  que  hasta 
hoy  no  la  he  reconocido,  pero  que  hoy  he  jurado  pro- 
tegerla y  salvarla.  Mirad  que  os  lo  digo,  señor,  con 
la  firmeza  y  la  autoridad  de  un  padre;  mirad  que  á 
todo  estoy  dispuesto  menos  á  dejármela  arrancar,  y 
que  por  ella  verteré,  si  es  preciso,  hasta  la  última 
gota  de  mi  sangre. 
Principe.  Pruebas  necesito,  pruebas. 

Rodrigo.  Tomadlas.  (  Entregándole  la  carta  de  Elvira: 

el  principe  la  ojea.) 
Principe*  Esta  carta  no  sirve  de  nada,  y  ya  suponía  yo 

que   habríais   tomado   vuestras  medidas.   No  tenéis 

otras...  ? 
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Rodrigo.  Solamente  mi  palabra. 

Principe*  Preguntad  al  pueblo,  «Ion  Rodrigo,  lo  que 
vale  vuestra  palabra.  —  Os  dije  antes  que  el  entremés 
me  parecia  grosero,  y  ahora  añadiré  que  es  ya  sobra- 
do largo,  v  en  este  punto  ha  de  terminarse.  Calde- 
rón, reclamo ,  exijo  el  cumplimiento  de  ln  promesa. 
(Acervándose  velozmente  á  Leonor ,  que  llena  de  es- 
panto suelta  la  mano  de  su  padre  :  el  principe  se  a- 
podera  de  ella,  y  la  arrastra  al  lado  opuesto.) 

Leonor.  Ah... !  Socorro! 

Principe.  Atrévele  ahora  á  quitármela.  (Don  Rodrigo 
sale  de  su  estupor,  y  con  un  movimiento  rápido  se 
interpone,  entre  los  dos  y  los  separa*) 

Rodrigo.  Príncipe,  no  provoquéis  mi  desesperación...! 
(Queriendo  salir  por  la  derecha:  el  principe  desnu- 
da el  acero  y  se  coloca  delante  de  la  puerta.) 

Principe.  Atrás,  atrás,  miserable ! 

Rodrigo.  El  cielo  me  valga.  (  Derriba  los  candelabros 
que  había  sobre  la  mesa ,  y  queda  á  oscuras  la  esce- 
na: el  principe  se  adelanta  á  tientas:  don  Rodrigo 
llega  á  la  puerta,  y  en  el  momento  de  abrirla  Qpa— 
rece  don  Luis  fuera  de  si  y  con  una  luz  en  la  mono.) 

Principe.  Traidor,  traidor!  (Furioso.) 

Rodrigo.  Nos  hemos  salvado! 

ESCENA  V. 

DICHOS.   DON  IUIS. 

Luis.  Os  habéis  perdido! 
Rodrigo.  A  h  ! 

Leonor.  Fonseca!  (  Cae  desmayada  en  un  sitial.) 

Luis.  (Deja  la  luz  sobre  la  mesa,  y  sacando  la  espa- 
da va  á  colocarse  al  frente  de  don  Rodrigo.)  Defen- 
deos, ú  os  mato.  (El  principe,  inmóvil  de  sorpresa, 
permanece  retirado.) 

Rodrigo.  En  nombre  de  Dios,  escuchadme,  don  Luis. 

Luis.  Escucharos,..?  Para  qué...?  No,  no  tengo  tiempo 
mas  que  para  vengarme.  Vos  habéis  vendido  el  secre- 
to y  la  confianza  de  un  amigo;  vos  habéis  sido  ingra- 
to y  perjuro;  habéis  atentado  contra  mi  vida,  y  yo 
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quiero  ahora  la  vuestra.»  la  vuestra  ó  la  mia,  oís...? 
A  muerte,  pues,  á  muerte:  ó  seréis  también  cobarde 
como  habéis  sido  traidor? 

Rodrigo,  Ved  que  os  engañáis!  {Todo  el  reato  del  acto 
debe  ser  muy  rápido  en  la  acción  y  en  las  palabras.) 

Luis*  {Atacándole.)  Defiéndete ,  defiéndete,  ó  te  asesi- 
no! (  Riñen :  Leonor  vuelve  en  si,  y  al  verlos  se  lan- 
za entre  los  dos.) 

Leonor.  Detente,  Fonseca...!  Es  mi  padre!.' 

Luis.  {Soltando  la  espada.)  Tu  padre] 

ESCENA  VI. 

DICHOS.    DONA  INES. 

Inés.  (  Aparece  en  la  puerta  del  foro  en  la  mayor  agi- 
tación :  al  oir  á  Leonor  se  detiene  y  esclama : )  Su 
padre ! 

Leonor.  Yo  te  lo  juro! 

Principe.  Esto  se  complica  demasiado!  {  Desaparece  por 

la  puerta  de  la  derecha.) 
Rodrigo.  Sí,  don  Luis,  es  mi  hija,  y  la  de  Elvira  de 

Sandoval ! 

Inés.  Hija  de  Elvira!  {Adelantándose  con  desesperación.) 
Rodrigo.  Inés...!  {Abriéndole  los  brazos.) 
Leonor.  Señora! 

Inés.  No,  Rodrigo,  no  lo  merezco...  porque  soy  culpa- 
ble y  criminal.  {En  el  mayor  desorden.)  Yo  te  ama- 
ba con  delirio...  tú  lo  sabes...  zelosa  ,  engañada,  he 
cometido  un  delito  horrible...  Huye,  huye,  porque 
dentro  de  un  instante  vendrán  á  prenderle...  y  la 
muerte,  la  muerte  es  lo  que  te  aguarda! 

Leonor.  Dios  mió!  Qué  dice...? 

Inés.  Sí...  aquellos  papeles  de  que  dependía  tu  vida... 
Rodrigo.  Acaba,  acaba! 

Inés.  Los  tiene  el  duque  de  Uceda!  {Cubriéndose  el 
rostro.) 

Rodrigo.  Estoy  perdido!  Huyamos! 

Luis.  Huyamos...!  (  Don  Rodrigo  toma  á  Leonor  de  la 
mano,  y  seguidos  de  don  Luis  can  á  sol  ir  por  la 
puerta  del  fondo ;  pero  esta  se  abre,  y  aparece  un 
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comisario  de  la  inquisición  seguido  de  familiares») 


ESCENA  VIL 

DICHOS.   UN   COMISARIO   DE   LA  INQUISICION.  FAMILIARES. 

Todos.  Ah! 

Comisario.  Deteneos,  en  nombre  del  sanio  oficio.  Don 
Rodrigo  Calderón,  marques  de  Siete  Iglesias,  daos 
preso  por  haber  hecho  asesinar  á  Agustín  de  Abi- 
rilla.  —  Don  Luis  de  Fonseca ,  daos  también  por  de- 
sertor de  vuestras  banderas  en  Flandes,  y  por  habe- 
ros fugado  de  la  cárcel  <»sta  noche.  (Los  prenden.) 

Leonor.  (Fuera  de  si,  á  dona  Lnes.)  Señora...!  Yo  os 
maldigo! ! 

Inés.  (Cayendo  de  rodillas.)  Misericordia!  Misericordia! 
Rodrigo.  (A  los  familiares.)  Vamos. 


TIN   DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


21    DE   OCTUBRE  DE  1621. 

Un  salón  de  la  casa  de  don  Rodrigo ,  que  le  sirve  de 
cárcel;  en  el  fondo  la  puerta  que  sale  á  la  calle; 
á  la  derecha  la  que  comunica  con  otras  habitacio- 
nes ;  por  la  parte  eslerior  de  ambas  se  pasean  cen- 
tinelas*—  A  la  izquierda  hay  una  ventana  grande 
cerrada  con  fuertes*  pero  desviados  barrotes  de  hier- 
ro :  al  lado  un  reclinatorio  con  alguna  efigie:  en 
el  opuesto  un  sillón  de  baqueta ,  y  junto  una  mesa» 

ESCENA  PRIMERA. 

DON   RODRIGO.   DON   MANUEL   DE   LA  HINOJOSA. 

{Al  alzarse  el  telón  se  ve  d  don  Rodrigo  arrodi- 
llado en  el  reclinatorio :  sobre  la  mesa ,  /  á  pesar 
de  ser  de  dia ,  hay  una  lámpara  encendida :  Hino- 
josa  sale  por  la  puerta  de  la  derecha ,  y  al  oir  su 
voz  se  levanta  Calderón ,  y  se  dirige  hácia  el  con 
paso  vacilante»') 

Hinojosa.  {Viendo  la  lámpara»)  (jomo,  señor!  No 
habéis  reposado  ni   un  instante...? 

Rodrigo»  Sois  vos,  Hinojosa...?  Amigo  mío,  he  pasado 
la  noche  rogando  á  Dios. 

Hinojosa.  {Conduciéndole  al  sillón.)  El  os  habrá  perdo- 
nado ya,  si  vuestro  arre  pon  ti  miento  es  sincero.  Pero 
negaros  asi  á  tomar  algún  descanso... 

Rodrigo.  Para  qué  ,  don  Manuel  ?  No  me  espera  el 
Eterno?  Entonces  dormiré  tranquilo  bajóla  humilde 
losa,  y  quiera  el  cielo  otorgar  igual  merced  á  mi  al- 
ma. (Mirando    su   reló.)  Las  diez    ya!  Una  hora, 
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y  después   el   castigo   ó   el  perdón  del  Altísimo!! 

Hinojosa.  Aguardad  el  último.  (Pausa.) 

Rodrigo,  Descorred  esas  coi  linas;  dejad  que  contem- 
ple ese  astro  brillante  que  ya  no  veré  mas;  dejad  qu« 
mire  ese  ciclo,  donde  esta  lija  raí  esperanza...  dejad 
que  me  despida  de  la  luz  del  día,  antes  de  bajar  á  las 
tinieblas  del  sepulcro.  Y  qué  bermosas  son  todas  esas 
maravillas  de  la  creación  cuando  por  última  vez  se 
admiran!  Que  hermoso  ese  manto  azul  que  cobija  á  la 
tierra!  Qué  bello  ese  sol  que  mañana  alumbrará  mi 
tumba...!  —  Decid,  don  Manuel,  sabe  el  rey  que  boy 
es  mi  suplicio...  ? 

Hinojosa.  Sábelo,  señor,  y  cuéntase  que  de  ello  há  gran 
pesar. 

Rodrigo.  Pesar...?  Y  por  qué?  No  es  él  quien  me  con- 
dena...? No  podia  salvarme,  aunque  Dios  es  testigo 
de  que  no  lo  anhelo..*? 

Hinojosa*  Hay  otra  voluntad  mas  fuerte  que  la  suya; 
hay  un  poder  al  que  el  mismo  monarca  está  someti- 
do; hay  una  mano  que  le  aprisiona,  y  un  espíritu  que 
le  subyuga... 

Rodrigo.  (Sonriéndose  con  amargura.)  Ya  os  entiendo; 
el  conde-duque  de  Olivares... 

Hinojosa.  Acuérdase  de  que.  un  dia  alcanzasteis  vos  el 
favor  que  él  hoy  logra:  no  ignora  que  S.  INI.  os  ama- 
ba, y  teme  que  si  os  perdonase  la  vida ,  alzaseis  de  nue- 
vo vuestro  poder  sobre  las  ruinas  del  suyo. 

Rodrigo.  Ahü  No  sabe  cuánto  hoy  detesto  mi  pasada 
grandeza,  mi  funesta  ambición. —  Pero,  Hinojosa,  y 
mi  hija...?  No  me  dejarán  abrazarla  antes  de  morir...? 

Hinojosa.  Aun  lo  espero. 

Rodrigo.  Decidme,  decidme  si  compadece  á  su  padre, 

decidme  si  le  ama... 
Hinojosa.  Lo  dudáis...? 

Rodrigo.  No,  no...  y  cómo  pudiera...?  Porque...  escu- 
chadme... todos  los  dias  viene  una  blanca  paloma, 
imagen  simbólica  de  su  inocencia,  á  posarse  ahí,  jun- 
to á  esa  reja  :  todos  los  dias  la  fiel  mensagera  me  trans- 
mite los  recuerdos,  y  los  suspiros  de  mi  Leonor,  con- 
signados en  amorosas  cartas...!  En  medio  de  tantos 
dolores,  en  medio  de  tantas  aflicciones,  ese  ha  sido  el 
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único  bálsamo  de  mi  alma  ;  ese  ha  sido  el  solo  consue- 
lo de  mi  corazón».  Yo  he  creído  ver  la  mano  de  Dios 
bendiciéndome  por  la  de  mi  hija;  yo  he  creido  que 
era  una  aparición  celeste  esa  que  venia  todos  los  dias 
á  inspirarme  fortaleza  y  resignación!  Y  hoy,  hoy  to- 
davía no  ha  venido...! 

Hinojosa*  Miradla!   (Aparece  la  paloma  en  la  reja.) 

Rodrigo.  Gracias,  Dios  mió,  gracias!!  (Apoyado  en  don 
Manuel  se  acerca  á  la  ventano r  ,  y  toma  el  billete  que 
trae  la  paloma  oculto  entre  las  alas :  cuando  don 
Rodrigo  lo  tiene  ya  en  su  poder ,  aquella  vuela  y  de- 
saparece») ¡Me  trae  sus  adioses,  y  su  dolor...  tráeme 
también  la  esperanza  de  verla!  (Concluyendo  de  leer.) 
Pero  que  no  tarde,  si  no  ha  de  despedirse  de  mí  so- 
bre el  cadalso ! 

Hinojosa.  Sosegaos. 

Rodrigo.  Estas  lágrimas,  las  primeras  que  vierto  en 
tanto  tiempo,  son  de  ternura,  don  Manuel,  y  bien 
puedo  dejarlas  correr  libremente...!  Hija  mia!  Si  yo 
pudiera  hacerla  feliz...!  — Y  Fonseca  ,  aguarda  todavía 
la  sentencia  de  sus  jueces...? 

Hinojosa»  No:  ya  Ja  sabe. 

Rodrigo.  De  muerte,  no  es  verdad...?  (Al  ver  el  silen- 
cian de  Hinojosa.)  Y  yo,  yo  le  he  asesinado!!  (Con 
amargura.)  Nada  quiero,  nada  pido  para  mí:  mas 
para  él  codicio  el  perdón  y  la  ventura...!  Oh!  si  vos 
lo  consiguieseis... ! 

Hinojosa,  Imposible...!  Don  Luis  de  Fonseca  es  sobrino 
del  cardenal  de  Lerma,  y  el  conde-duque  es  el  niavor 
enemigo  del  cárdena!. 

Rodrigo.  Desdichado!!  (Pausa.)  Y  la  marquesa...  y  la 
marquesa  de  Siete  Iglesias...? 

Hinojosa.  Vuestra  esposa...?  Vos  me  rogasteis  que  no  os 
hablase  de  ella,  y  yo  be  respetado  vuestro  deseo.  La 
marquesa  decís...?  Si  la  vierais,  si  com  tem  piaseis 
aquella  belleza  marchita  v  agostada,  aquellos  ojos 
apagados  y  sin  brillo,  vos  diríais,  como  todos,  que 
hay  una  persona  mas  infeliz  que  vos  mismo...  que  es 
ella! 

Rodrigo.  De  veras,  Hinojosa...? 

Hinojosa.  Sabéis  cuál  ha  sido  su  eterna  ocupación  des- 
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de  el  momento  en  que  os  perdió...?  Llorar,  y  rogar 
por  vos;  arrastrarse  antes  á  los  pies  de  Felipe  III,  co- 
mo ahora  á  los  de  su  hijo;  pedir  á  todos  lo  que  nadie 
Je  concede;  escitar  la  compasión  de  los  unos,  y  el  sar- 
casmo de  los  otros;  pasar  los  dias  en  la  amargura  v 
la  desolación,  y  las  noches  en  la  desolación  y  en  la 
amargura^  Y  no  hay  una  mano  que  enjugue  su  lloro; 
no  hay  un  corazón  que  consuele  al  suyo...  vuestra 
liija,  vuestra  misma  hija  la  ha  repelido  cuando  la  ha 
demandado  misericordia;  vos,  menos  clemente  que 
Dios,  la  habéis  negado  toda  esperanza  de  olvido,  y 
ella,  pobre  muger  abatida  v  abandonada,  pura  en  su 
culpa,  é  inocente  en  su  crimen,  soporta  las  tribula- 
ciones de  su  existencia,  los  dolores  que  la  agobian, 
animada  por  una  sola  idea,  la  de  salvaros  y  bende- 
ciros ! 

Rodrigo*  Injusto  lie  sido,  muy  injusto!!  Y  yo  la  amaba 
también,  yo  la  quería,  si  no  con  vehemencia,  con  tran- 
quilo alecto  al  menos!  Inés,  Inés!  Perdóname !— Jli- 
nojosa  ,  yo  quisiera  verla! 

Hiño  josa*  La  vereist 

Rodrigo.  Cuándo...? 

Hinojosa*  Ahora  mismo. 

Rodrigo*  Ahora...?  El  cielo  os  lo  recompense.  (Cuando 
va  á  salir  Hénbjosa  ,  se  abre  la  puerta  del  fondo 
y  aparecen  don  Francisco  Ramírez*  y  don  Félix 
de  Castro  y  con  algunos  soldados,  Don  Manuel  se 
dirige  hacia  ellos.) 

ESCENA  II. 

DICHOS.    DON  FRANCISCO  RAMIREZ.  DON  FELIX   DE  CASTí\0. 
SOLDADOS. 

Francisco.  (A  Hinojosa  dándole  un  papel  doblado.')  De 
orden  del  rey. 

Hinojosa.  (Leyendo.)  Cómo...!  Otra  nueva  tortura!! 
(¿Concluyendo  y  con  dolor.)  Cuando  gustéis,  señores. 
(Los  dos  caballeros  se  adelantan  :  don  Rodrigo  los  mi- 
ra desdeñosamente  j  en  silencio  un   breve  instante.) 

liodiigo.  Se  ha   dignado  el  rey   mi  augusto  amo,  conce- 
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derme  la  gracia  de  anticipar  la  hora  en  que  deben 
acabar  todos  mis  niales?  Ah...!  Le  doy  gracias  in- 
finitas, y  pronto  estoy  para  el  sacrificio!  (Pausa: 
don  Francisco  y  don  FcIíjc  bajan  los  ojos  conmovidos: 
Hinojosa  se  llega  después  á  Calderón  y  le  dice:) 

ffinojo&a*  Don  Rodrigo  Calderón,  levantaos.  —  Señores, 
cumplid  vuestro  deber.  (Don  Rodrigo  manifiesta  en  es- 
ta escena  tranquilidad  y  resignación,  pero  de  modo  que 
se  trasluzca  la  lucha  interna  entre  su  orgullo  natural 
y  el  dolor. —  Ramirez  y  Casi ro  se  acercan  ahora  á  él.) 

Francisco.  Rodrigo  Calderón,  (Desdoblando  el  papel  que 
trae.)  en  cumplimiento  de  la  sentencia  que  os  con- 
deua  á  perder  lodos  vuestos  títulos  y  honores,  yo, 
don  Francisco  Ramirez,  caballero  de  Santiago,  asis- 
tido por  don  Félix  de  Castro  y  Sandoval,  ambos  co- 
misionados á  este  efecto  por  el  consejo  de  órdenes,  os 
declaro  indigno  de  llevar  las  insignias  de  la  de  San- 
tiago, que  ahora  os  cubren. 

Rodrigo.  (Dando  un  alarido  de  angustia ,  que  contie- 
ne al  instante.)  Ah!!!  (Recobrando  su  serenidad.) 
Mi  ínas  dulce,  satisfaccien  hubiera  sido,  señores,  morir 
con  este  hábito  de  caballero,  y  lo  mas  pronto  que 
posible  fuera.  El  rey  nuestro  señor  ha  dispuesto  otra 
cosa:  hágase  su  soberana  voluntad*  (Pausa.)  La  mun- 
dana ambición  que  en  otros  dias  me  lanzaba  hasta 
el  favor  de  los  príncipes,  no  es  siquiera  comparable 
con  el  deseo  que  ahora  tengo  de  llegar  á  la  hora  pos- 
trera de  mi  vida. 

Félix.  En  nombre  de  S.  M.  el  rey  don  Felipe  IV,  y  por 
mandato  de  su  consejo  de  las  órdenes,  nos,  don  Fran- 
cisco Ramirez,  y  don  Félix  de  Castro,  caballeros  de 
la  de  Santiago,  os  despojamos  de  las  nobles  insig- 
nias de  la  misma,  por  los  crímenes  y  desacatos  que 
habéis  cometido,  degradándoos  asi  públicamente.  (Le 
arranca  el  hábito,  y  después  de  desgarrarlo  lo  ti- 
ra al  suelo.)  Y  como  á  aquellos  conviene  no  mas  que 
el  saco  ignominioso  del  delincuente,  con  él  os  cu- 
brimos en  castigo  de  vuestras  culpas.  (Tomando  de 
una  bandeja  que  trae  un  soldado ,  una  sotana  de 
bayeta  negra  ,  y  una  caperuza  de  lo  mismo,  se  las 
pone  ayudado  de  Ramírez,) 
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Rodrigo.  (Con  firmeza.}  Bendita  sea  la  justicia  de  Dios...! 

Francisco,  El  os  perdone,  ya  que  los  hombres  no  pudie- 
ron hacerlo.  {Salen  en  el  mismo  orden  con  que  entra- 
ron.—  Don  Rodrigo,  que  ha  mantenido  un  continen- 
te altivo  y  severo,  al  verse  solo  da  un  gemido  do- 
loroso, y  se  deja  caer  sobre  el  reclinatorio ,  llevando 
á  sus  labios  un  santo  Cristo  que  tiene  al  cuello.) 

ESCENA  III. 

DON     RODRIGO.  LEONOR. 

Rodrigo.  Señor...!  Señor...!  Este  K°^Pe  es  superior  á  raí 
fortaleza!  (Momento  de  silencio:  ábrese  la  puerta  de 
la  derecha  ,  y  aftarece  Leonor,  la  que  se  detiene  pa- 
ra en  jugar  se  el  llanto:  luego  se  acercad  don  Rodrigo.) 

Leonor.  Padre  mió...! 

Rodrigo.  (Poviendo  en  si,  y  levantándose.)  Hija...  hija 
del  alma...!  Oh!  No  pense*  volverte  á  ver;  no  creí  es- 
trecharte otra  vez  en  mi  seno,  yo  infeliz  padre  que 
he  dejado  crecer  á  mi  hija,  sin  darle  este  dulce  nom- 
bre en  veiu Le  anos... ! 

Leonor.  Y  no  sabéis  los  dias  de  amargura  y  de  desola- 
ción que  han  lucido  [tara  mí,  solitaria  v  abandona- 
da, sin  tener  á  quien  volver  los  ojos  demandando 
protección  y  apoyo!  INo  .saléis  las  tribulaciones  y  las 
congoja»  de  mi  alma,  al  hallar  las  de  lodos  cerradas  á 
la  piedad,  como  la  puerta  de  esta  prisión  á  mis  iuc- 
gos  v  a  mis  lágrimas..»! 

Rodrigo.  Pobre  Leonor  mia...! 

Leonor.  Esta  ha  sido  la  existencia  de  vuestra  hija  des- 
de aquella  fatal  noche  en  que  nos  conocimos  paia 
separarnos;  desde  aquella  noche  en  que  la  inquisición 
y  la  perfidia  pusieron  entre  los  dos  una  barrera  in- 
superable...! En  v3iio  lente"  todos  los  medios  de  veros, 
de  escribiros  siquiera  ;  estabais  incom  unicado  ! !  En  loti- 
ces me  acordé  de  la  pura  mensajera  que  lo  liabia  sido 
de  FoiiMca  y  mia  en  Sevilla  ;  entonces  dije  á  la  blanca 
paloma:  M vuela  y  lleva  á  mi  padre  el  consuelo  y  la 
esperanza. ..  *>  Y  la  candida  avecilla  os  trajo  el  con- 
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suturo  de  mi  cariño,  ya  que  no  pudo  la  placida  espe- 
ranza... ! 

Rodrigo.  Tenia  la  del  cielo,  á  cuyo  lado  es  nada  la  de 
la  t'Wtá,  {Pausa.)  Y  Fonseca... ? 

Leonor.  Mientras  existía  Felipe  III  debió  la  vida  á  su  lio 
el  cardenal,  que  no  quería  que  tan  noble  sangre  en- 
rojeciese el  vil  cadalso...  Ahora  el  conde-duque  desea 
vengarse  en  lodos  de  su  odiado  antecesor,  y  mañana, 
mañana... 

ílodrign.  Acaba... 

Leonor,  Fonseca  debe  morir  mañana!! 
liodrigo.  Ahí 

Leonor.  Pesan  sobre  él  dos  crímenes  que  nadie  puede  ab- 
solver; el  de  deserción  y  el  de  sacrilegio...  porque  en 
vano  lia  sido  que  yo  haya  declarado  que  me  evadí  so- 
la del  convenio...  todo  lo  que  he  podido  conseguir  es 
que  no  me  vuelvan  á  aquella  odiosa  morada... 

liodrigo»  Y  nada  aguardas  ya... 

Leonor.  {Con  resignación»)  La  muerte  después  de  vos, 
padre  mió. 

liodrigo.  Pero  eso  no  puede  ser!!  Pero  tú  no  debes  mo- 
rir tan  hermosa,  tan  joven  y  tan  pura...!  Tú  debes 
vivir  y  vivirás,  porque  á  tu  edad  el  consuelo  refresca 
el  alma  con  su  brisa  benéfica...!  Y  yo,  Leonor,  yo, 
bija  mia,  yo  no  quiero  que  mueras;  porque  tú  eres 
el  mejor  blasón  de  mi  familia  ;  porque  tú  debes  ser 
feliz  siquiera  porque  tu  madre  fue  desdichada;  en 
fin,  porque  yo  quiero  darle  otra...  y  porque  yo  le 
mando  que  vivas!!  (Sollozando.) 

Leonor,  Os  obedeceré...! 

liodrigo.  Escúchame,  Leonor.  —  Hay  una  muger  culpable, 
pero  virtuosa;  criminal  por  un  esceso  de  amor;  con  ella 
he  vivido  doce  años,  y  con  ella  he  sido  dichoso... 
Aprecióla  porque  Dios  la  hizo  buena  ,  y  porque  es 
la  madre  de  mis  hijos.  Pues  bien,  á  esa  pobre  es- 
posa  desolada  y  arrepentida,  á  esa  muger  criminal  é 
inocente,  á  la  vez,  quiero  que  la  ames  como  á  mí 
me  amas;  quiero  que  la  contemples  con  ternura  y 
veneración  ;  quiero,  en  fin,  que  para  ella  existas. 

Leonor.  Os  obedeceré! 

fi.x^rigo.  Consuélala  tú;  haz  que  á  tus  cuidados  deba  la 
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vida  y  la  felicidad;  haz  que  con   tu   cariño  olvide 
la  maldición  que  fulminaste  sobre  la  consorte  de  tu 
infeliz  podre.—  Me  lo  prometes? 
Leonor,  Os,  lo  juro. 

Rodrigo.  Ahora  pensemos  en  Fonseca.  No  habrá  ningún 

med  io  de  salvarle  ? 
Leonor,  {Tristemente.)  Ninguno...! 

Rodrigo.  F,l  rey  quizás  se  apiadará  de  tus  su  pl icas... 
Leonor.  Sabéis  el  precio  qqe  pondría  tal  vez  á  tu  perdón,..? 
Rodrigo.  Es  verdad...!  La  deshonra...! 

Leonor.  Y  yo,  padre  mió,  he  preferido  la  muerte...!  (LJon 
Rodrigo  librara  á  Leonor  en  silencio:  en  este  momen- 
to aparece  dona  Im-s  sostenida  [>or  líinojosa  i  vieue 
pálida  y  desencajada,  y  en  trage  de  lulo.) 

ESCENA  IV. 

niCHOS.    DONA  INES.  1UN0J0SA. 

{TLinojosa  señala  á  la  marquesa  el  sitio  en  que 
está  Calderón ,  y  drs/>ues  se  retira:  dona  Inés  sale 
de  su  enagenamiento  y  se  arroja  dando  un  gemido  á 
los  pies  de  su  esposo*) 

Lnes,  Ah...!  Misericordia...! 

Rodrigo.  {Levantando  la  raheza,  y  mirándola.)  Alzad, 
alzad  ,  señora ! 

Inés.  No...  no...  mi  sitio  es  aqni  ,  á  vuestaa  plantas...! 
Perdón,  Rodrigo,  perdón...!  yo  he  sido  criminal,  por- 
que os  amaba,  bien  lo  sabéis,  os  amaba  con  delirio  y 
con  entusiasmo...  Y  vos  no  podéis,  vos  no  debéis  per- 
donarme, porque  el  cielo  no  me  perdonará  tampoco... 
Pero  dejadme  que  03  vea  ;  dejadme  que  una  y  mil  ve- 
ces riegue  esta  mano  con  mis  lágrimas,  y  entonces 
moriré  menos  desdichada...  No...  no  habléis  ,  no  seáis 
clemente,  no  seáis  misericordioso,  sino  queréis  clavar 
mas  hondamente  un  puñal  en  mi  corazón;  sí,  despre- 
ciadme, maldecid  me  |  para  que  yo  os  bendiga  y  os 
idolatre! 

Rodrigo.  Inés...! 

Jnes.  No  es  verdad  qne  es  un   delito  horrible  el  delito 
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que  yo  he  cometido...?  No  es  verdad  que  no  há  dis- 
culpa ninguna...?  Mira,  Rodrigo,  (Levantándose  fue- 
ra de  si  y  señalando  á  la  ventana*')  ves  alli  un  ne- 
gro y  altísimo  cadalso?  Pues  yo,  tu  muger,  la  madre 
de  tus  hijos,  yo  lo  he  erigido  para  tí;  ves  aquel  sayal 
tosco  y  grosero ,  ves  aquel  féretro  enlutado...?  pues 
yo,  yo  te  los  preparo!  Oyes  esas  maldiciones  que  por 
todas  partes  fulminan  ?  pues  son  contra  mí,  Rodrigo 
mió;  son  contra  la  esposa  culpable,  son  contra  la 
muger  pérfida  y  desnaturalizada  que  ha  entregado  su 
esposo  al  verdugo.  Y  ves  esa  fantasma  que  me  persi- 
gue noche  y  dia,  la  ves  siempre  implacable  á  mi  la- 
do, la  ves  junto  á  mi  lecho,  iracunda  y  severa,  asir- 
me con  su  brazo  descarnado  y  frió,  y  arraslrarme  ha- 
cia sí...?  Es  él...  él...!  Rodrigo...!  Rodrigo...!  perdón...! 
perdón!  (Cayendo  desplomada  á  los  pies  de  don  Ro- 
drigo: Leonor  se  acerca  á  ella»} 

Leonor,  Señora...! 

Rodrigo.  Inés  mia! 

Inés.  {Levantando  la  cabeza  y  como  saliendo  de  un  en- 
sueño.} Era  su  voz...  sí...  su  voz...  Inés  mia...  ha  di- 
cho... Inos  mia... ! 

Rodrigo*  Sí,  la  voz  de  tu  esposo,  que  te  ama  siempre. 

Inés.  Ah...!  me...  ama...  me  ama...!  (Dando  un  suspiro 
de  alegría  y  arrojándose  en  los  brazos  de  Calderón.) 

Rodrigo.  Inés,  vuelve  en  tí. 

Inés.  Es  verdad?  lo  habéis  dicho?  no  es  un  sueno? 
Repetidme  que  no  lo  es...  yo  le  he  oido...  dice  que.  me 
ama...!  Oh...!  Rodrigo,  Rodrigo...! 

Rodrigo.  Serénale:  sí,  yo  te  perdono,  y  por  mi  boca  el 
cielo  le  perdona  también.  —  No,  no  temas  ya  ese  fan- 
tasma del  remordimiento;  yo  velaré  sobre  tí  y  te  pro- 
tegeré ;  yo  cuidaré  tu  sueño  ;  yo  en  las  horas  calladas 
de  Ja  noche  vendré  á  posarme  junto  á  tí,  á  bendecir- 
te y  á  ampararte. —  Confia  en  Dios,  Inés:  él  te  dará 
fuerzas  si  vives  para  tus  hijos,  si  los  amas  como  á  roí 
rae  amabas...  si  dedicas  tu  existencia  a  ellos  solos,  co- 
mo dedicarás  tus  pensamientos  al  que  en  mejor  vida 
te  aguarda  ! 

Inés.  Sigue,  sigue...  no  sabes  el  bálsamo  que  vierten  esas 
palabras  en  rni  alma... 
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Rodrigo.  Ademan,  si  pierdes  un  esposo,  el  cielo  le  en- 
vía otra  hija:  mírala,  yo  te  la  entrego...  sé  tú  su  ma- 
dre amorosa,  y  nunca,  nunca  la  abandones...!  (Con- 
ducienrlo  d  Leonor  hacia  dona  Inés.) 

Inés.  Abandonarla  yo! 

Leonor.  Madre  ! 

Inés.  Hija  mia!  (Se  abrazan  con  efusión:  en  este  mo- 
mento se  abre  la  puerta  de  la  derecha  ,  en  cuyo 
dintel  aparecen  religiosos  y  soldados  :  don  Rodriga 
dirige  una  mirada  dolorosa  á  las  dos  mugeres  ,  que 
continúan  abrazadas ,  y  sale  precipitadamente :  la 
puerta  se  cierra  al  instante.) 

Rodrigo.  A  vos,  Señor,  á  vos  os  las  encomiendo!  (Este 
juego  escénico  debe  ser  tan  breve  que  Inés  y  Leonor 
no  puedan  advertirlo  :  después  por  un  movimiento  ins- 
tintivo buscan  las  dos  con  la  vista  d  Calderón ,  y  ni 
encontrarse  solas  lanzan  un  grito  agudo  y  convulsivo.) 

ESCENA  V. 

DONA     INES.  LEONOR. 

Inés,  y  Leonor.  Ah!  (Volviendo  á  abrazarse  con  espanto.) 
Leonor.  No  volverá...!  no  volverá! 

Inés.  No...  T,e  hemos  perdido  para  siempre!  (Llegándo- 
se á  escuchar  á  la  puerta.)  Oves  sus  pasos...?  (Fue- 
ra de  si.)  Se  aleja...  va  caminando  al  suplicio,  Leonor..» 
va  caminando  al  suplicio  que  yo,  esposa  cruel,  k  he 
preparado ! 

Leonor.  Piedad!  piedad,  Dios  mió! 

Inés.  Pídela,  no  para  tí,  ángel  puro  de  inocencia  y  de 
virtud;  pídela  para  mí,  que  he  cometido  un  delito  hor- 
rible...! Ven,  ven,  pobre  huérfana...!  ven  á  orar  por 
el  que  te  dió  la  existencia,  y  por  la  que  á  él  se  la  ar- 
rebata! (Llevándola  hacia  el  reclinatorio :  Leonor  se 
prosterna :  al  ir  á  hacerlo  dona  Inés  se  detiene  he- 
lada de  espanto ,  escuchando  la  voz  del  pregonero.} 

Pregonero.  Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  rey 
nuestro  señor  en  este  hombre,  porque  hizo  matar  á 
otro  asesina  y  alevosamente;  y  por  la  culpa  que  tuvo 
en  la  muerte  de  otro  hombre,  y  las  demás  porque  fue 
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condonado  en  sentencia,  le  mandan  degollar.  Quien 
tal  hizo  que  tal  pague*  {Al  comenzar  el  pregón  apa- 
rece en  la  puerta  del  foro  el  rey  encubierto  con  una 
larga  capa.) 

Inés.  {Delirando.)  Oisle...  oisle...?  á  muerte!  Esperad... 
esperad...  aqui...  aqui  está  el  verdugo! 

ESCENA  VI. 

DICHAS.      EL  REY. 

Leonor.  Madre  mia...!  {El  rey  se  adelanta;  Inés  da  un 

grito  al  verle.) 
Inés.  Vos...  vos...!  Llegáis  tarde! 
Leonor.  El  rey! 

Rey.  En  nombre  del  cielo,  no  perdamos  ni  un  instante. 

Inés.  Venís  á  salvarle,  no  es  verdad?  Corred...  mirad 
que  se  hallan  contados  hasta  los  minutos  de  su  exis- 
tencia... mirad  que  ya  está  subiendo  las  gradas  del 
afrentoso  cadalso!  Venís  á  salvarle...?  Bendita,  ben- 
dita mil  veces  sea  vuestra  clemencia! 

Rey.  No:  en  vano  lo  he  intentado:  opónese  á  ello  la  vin- 
dicta pública;  opónese  la  salud  del  pueblo! 

Inés.  {Fuera  de  si.)  Con  que...  no  hay  esperanza...? 

Rey*  Ninguna ! 

Inés.  Oh...!  no  hay...  no  hay  esperanza!  {Dejándose  caer 
anonadada  sobre  un  sitial,  y  cubriéndose  el  rostro 
con  las  manos.) 

Rey.  Pero  si  no  me  es  dado  perdonar  á  vuestro  esposo, 
vengo  á  libertar  una  de  sus  víctimas,  porque  deseo 
horrar  una  mancha  que  vo  habia  echado  sobre  mi 
nombre,  y  que  empanaba  su  brillo. —  Leonor,  un  solo 
dia  le  restaba  de  vida  á  Fonseca,  y  yo  no  puedo  sal- 
varle á  la  faz  de  España;  exigen  su  castigo  intereses  que 
no  es  posible  desatender  ;  pero  yo  destruí  su  felicidad, 
yo  fui  la  causa  única  de  su  infortunio,  y  por  eso  quie- 
ro remediarlo.  —  Tened  :  con  este  pliego  penetrareis 
hasta  su  prisión,  y  le  dejarán  salir  con  vos  de  ella.  Allí 
encontrareis  quien  proteja  vuestra  fuga,  y  quien  os 
facilite  toda  clase  de  medios  para  verificarla.  Volad... 
este  es  el  instante  propicio.  La  ley  os  roba  un  padre, 
Leonor:  la  clemencia  regia  os  devuelve  un  esposo! 
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Leonor»  {Mirando  d  dona  Inés.)  Pero  y  ella...?  Aban- 
donarla en  ese  estado  ... 

Rey»  No:  irá  con  vosotros:  viviréis  felices  y  tranquilos 
en  Italia,  y  basta  que  don  Luis  esté  libre,  yo  la  pro- 
tegeré ,  yo  la  consolaré. 

Leonor,  El  cielo,  el  cielo  os  lo  recompense...! 

Rey*  Necesito  una  señal  para  que  se  reúna  á  vosotros  la 
marquesa,  y  que  me  indique  al  mismo  tiempo  que 
nada  hay  ya  que  temer. 

Leonor»  Asi  que  Fonscca  haya  salido  de  su  cárcel,  una 
blanca  paloma,  la  que  ha  seivido  de  mensajera  al  pa- 
dre y  á  la  bija  durante  tantos  dias  de  angustia  y  de 
dolor,  aparecerá  por  primera  vez  en  esa  ventana  á 
anunciar  una  nueva  venturosa. 

Rey*  Yo  la  espero...  Partid...  Hasta  entonces  no  gozaré 
de  sosiego* 

Leonor,  Dios  guarde  á  V.  ¡NT. —  (Dirigiendo  una  mirada 
de  compasión  á  doña  I/tes.)  Madre  mia...!  (Sale  veloz- 
mente*) 

ESCENA  VH. 

EL      REY.      DONA  INES. 

(Hay  algunos  instantes  de  silencio:  el  rey  se  sienta 
pensativo  ;  doña  Íne8  sale  de  su  enajenamiento ,  //asea  la 
vista  por  todo  lo  (fue  le  rodea,  y  es  clama  con  amargura.) 

Jnes.  Con  que  es  cierto!  Con  que  no  hay  esperanza  de 
salvación  para  él,  y  es  inútil  demandaros  misericor- 
dia! (Levantándose  con  dignidad  y  rnirá  udole  fija- 
mente.) Hey  don  Felipe  IV,  soberano  de  España  y  de 
las  Indias,  asi  dejáis  perecer  al  leal  servidor,  asi  de- 
jais morir  al  fiel  amigo...?  Decís  que  lo  exigen  las  le- 
yes... habláis  de  la  vindicta  pública!—  Rey  don  Feli- 
pe IV,  mentís!  Es  no  mas  porque  lo  quiere  un  hombre! 

Rey,  (Levantándose  sorprendido  y  enojado.)  Marquesa! 

Jnes.  No...  no  me  deis  por  escarnio  esos  títulos  que  n.e 
habéis  arrancado  ignominiosamente  ;  tened  lástima,  ya 
que  no  tuvisteis  piedad  ;  sed  noble,  ya  que  habéis  sido 
ingrato...  (El  rey  hace  un  movimiento.)  Sit  ingrato  y 
desagradecido  ! 
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Rey.  Señora,  todo  quiero  dispensarlo  á  vuestro  dolor; 
todo  quiero  perdonarlo  á  vuestro  infortunio...  Mas  no 
aumentéis  mi  aíliecion  con  vuestras  quejas;  no  culpéis 
ini  justa  severidad;  creed  la  necesaria  y  respetadla. 

Inés.  Respetarla,  y  por  qué...?  por  qué...?  Ah...!  bien 
sabéis  que  á  mí  no  podéis  alucinarme;  bien  sabéis  que  no 
ignoro  quién  es  el  duque  de  Olivares;  bien  sabéis  que 
no  ignoro  que  él  es  el  rey  de  España,  y  vos  el  prime- 
ro de  sus  vasallos.  Sé  como  vos  que  solo  muere  Rodri- 
go porque  el  ministro  de  ahora  tenia  celos  del  minis- 
tro de  antes  ;  porque  temblaba  que  aún  derrocase  su 
poder,  y  porque  no  estará  tranquilo  hasta  que  guar- 
de la  tumba  al  que  fue  un  dia  su  rival.  Pero  ved,  se- 
ñor, que  los  tronos  solo  son  fuertes  por  la  dignidad  y 
por  la  justicia;  ved  que  la  sangre  vertida  socava  y 
pudre  sus  cimientos;  ved,  en  fin,  que  se  hunden  cuan- 
do los  domina  la  intriga  falaz  ó  el  favoritismo.  Para 
Yos  el  cetro  es  una  rica  cadena  y  la  corona  un  ador- 
no brillante:  con  aquel  os  ligan  las  manos:  con  el 
peso  de  esta  os  hacen  inclinar  la  frente  para  que  no 
veáis  las  infamias  que  en  nombre  vuestro  cometen. 
Sois  libre  para  dar  la  muerte  á  cualquiera  de  vuestros 
subditos,  y  no  podéis  salvar  la  vida  á  ninguno.  Oh...! 
bien  comprende  su  decoro  el  nieto  de  Isabel,  el  des- 
cendiente de  Garlos  V,  dejando  perecer  á  sus  mejores 
amigos  por  temor  á  un  ministro  imbécil  y  culpable! 
Rey*  Señora...!  {Con  enojo.) 

Ini's.  {Corno  volviendo  en  si.)  Qué  he  dicho...?  Dios  mió...! 
qué  he  dicho...?  perdón,  perdón*. •!  No  queráis  ven- 
garos porque  una  pobre  muger  delirante  y  frenética 
se  ha  atrevido  á  ofenderos  y  á  ultrajaros...!  Perdón, 
perdón..*!  Volved  ese  padre  á  sus  hijos:  volved  ese  es- 
poso á  su  esposa...!  {Hinojosa  aparece  en  la  puerta 
del  foro:  al  ver  al  rey  se  detiene  y  descubre.)  Una 
palabra,  una  palabra  no  mas,  y  yo  correré  á  salvarle! 
Una  palabra,  y  la  tristeza  se  trocará  en  gozo,  y  las 
quejas  en  bendiciones:  entonces  el  pueblo  os  llamará 
el  clemente;  y  qué  dictado  hay  mas  glorioso  para  un 
monarca!  Apresuraos  á  decir  esa  palabra...  mirad  que 
el  tiempo  vuela,  y  cómo  tiemblo  de  oir  la  terrible  señal...! 
cómo  tiemblo...!  cómo  tiemblo...!  {Etitrernecicndose.) 
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Rey,  Qué  me  pedís,  señora...?  (Vacilando*) 
Inés,  Una  palabra...! 

Rey*  Pues  bien,  corred.  (Dándole  un  anillo») 
Inés,  (Con  un  grito  de  alegría.)  Oh!  (Lanzándose  há- 
cia  la  puerta  del  foro:  en  este  momento  suena  una 
campana  como  anunciando  de  haberse  terminado  la 
ejecución,)  Muerto!  (Cae  desplomada :  casi  al  mismo 
tiempo  de  oírse  el  clamor  fúnebre,  aparece  la  paloma 
en  la  ventana:  el  rey  al  verla  esclama:  ) 
Rey,  Salvo ! 

Hinojosa,  (Con  resignación.)  Dios  es  jusloí 


FIN    DEL    DRAM  Ai 


NOTA. 


Fue  desempeñado  este  drama  en  el  Teatro  del  Prín- 
cipe por  las  señoras  doria  Matilde  Diez,  doña  Carlota 
Coronel,  doña  Gerónima  Llórente,  doña  María  Cor- 
dona,  doña  Trinidad  Parra,  y  por  los  señores  don 
Julián  Romea,  don  Florencio  Romea,  don  Pedro 
Sobrado,  don  José  Castañon,  don  José  Pérez  Pió, 
don  Lázaro  Pérez,  don  José  Diez,  don  Juan  Alba, 
don  José  Ramírez,  don  Manuel  García,  don  Loren- 
zo Ucclai,  don  Domingo  Martínez,  don  Juan  Fer- 
nandez, don  Joaquín  Lledó  y  don  Ignacio  Hernández. 


eslion.— Hijo  predilecto. — Hijos  de  Eduardo. — Hijos  de  Satanás.— Hombre  de  bien. — Hom- 
3rdo. — Hombre  de  mundo. — Hombre  mas  feo  de  Francia. — Hombre  misterioso. — Hombre 
30. — Hombre  feliz. — Honor  español  (comedia). — Honor  español  (alegoría). — Honoria. — Hon- 
wovecho. — Hostería  de  Segura. — Haz  bien  sin  mirar  á  quién. — Hombre  propone. — Hija  de 
n  Gil. 

iprovisat  iones. — Incerlidumbre  y  amor. — Independencia. — Independientes. — Infanta  Ga- 
— Intriga  y  amor. — Intrigar  para  morir. — Ir  por  lana. — Isabel  de  Babiera. — Yerros  de  la 
tud. — Ya  murió  Napoleón. 

cobo  II. — Jadraque  y  París. — Juana  de  Castilla. — Juana  y  Juanita. — Juan  Dándolo. — Juan 
avia. — Juan  de  Padilla. — Judía  de  Toledo. — Juglar. — Juicios  de  Dios. — Jusepoel  Yeronés. — 
:1c  Santa  Gadea. — Justicia  aragonesa.— Juan  el  tullido. — Juego  de  la  gallina  ciega, 
mees  de  Carnaval. — Lázaro  el  pastor. — Lealtad  de  una  mujer. — Libelo. — Loca  de  Londres. — 
fingida. — Lobo  marino. — Lo  vivo  y  lo  pintado. —  Lucrecia  Borgia.— .Lucio  Junio  Bruto. — 
. — Luis  onceno.— Llueven  bofetones. — La  pasión  y  muerte  de  Jesús. — Los  dos  primos. — 
¿a. — Luis  y  Luisito. 

íc  Alian. — Macías. — Madre  de  Pelayo. — Magdalena. — Mekbct. — Mansión  del  crimen. — Mar- 
ó  á  cuál  de  los  tres. — Marcelino  el  tapicero. — Margarita  de  Borgoña.  —  María  Kemond. — 
lo  de  la  bailarina. — Marido  de  mi  mujer. — Marido  y  el  amante. — Marino  Fallero. — Massa- 
. — Mas  vale  llegar  á  tiempo. — Máscara  reconciliadora. — Matamuertos  y  el  cruel. — Mateo,  ó 
i  del  Espagnoleto. — Matilde. — Me  voy  á  casar. — Me  voy  de  Madrid. — Médico  y  huérfana. — 
las  eslraordinarias. — Mejor  razón  la  espada. — Memorias  del  diablo. — Memorias  de  un  co- 
. — Memorias  de  un  padre. —  Mentir  con  noble  intención.  —  Mercader  llamenco. — Mi  Dios 
Mi  empleo  y  mi  mujer. — Miguel  y  Cristina. — Mi  honra  por  su  vida. — Mi  Secretario  y  yo. — 
rios  de  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado. — Molinera. — Molino  de  Guadalajara. — Morisca  de  Ala- 
— Mocedades  de  Hernán-Cortés. — Muérete  y  verás. — Mujer  de  un  artista.  —  Mujer  gazmo- 
Mujer  literata. — Mulato. — Mauregato,  ó  el  feudo  de  cien  doncellas.—  Maestro  de  esgrima. — 
'ro  de  baile. — Mancho,  piso  y  quemo. — Mesa  giratoria. — Martirios  del  corazón, 
el  tio  ni  el  sobrino. — Noche  toledana. — Ni)  ganamos  para  Mistos.  —  No  hay  mal  (pie  por 
rio  venga. — No  hay  humo  sin  fuego. — No  mas  mostrador. — No  mas  muchachos. — No  siem- 
l  amor  es  ciego. — Novia  de  palo.— Novio  y  el  concierto. — No  hay  vida  mas  que  en  París. — 
de  verano. — Nuevo  sistema  conyugal. — Novio  de  China. 

narcual  noble  aun  con  celos. — Ocasión  por  los  cabellos. — Odio  y  amor. — Oliva  y  el  lau- 
•Otra  casa  con  dos  puertas. — Otro  diablo  predicador. — Ocasión. 

|blo  el  marino. — Pablo  y  Paulina. — Paciencia  y  barajar.— -Pactoilel  hambre. — Padrcéhijo. — 
3S  de  la  novia. — Padrino  á  mog icones. — Page. — Palo  de  Ciego. — Pandilla. — Parador  de  lid i- 
-Paria. — Parte  del  diablo. — Partidos. — Para  un  traidor  un  leal. — Partir  á  tiempo. — Pascual 
Tanza. — Pala  de  Cabra. — Pedro  Fernandez. — Pelo  de  la  dehesa,  i.'  parte.  —  Pelo  de  la 
;a,  2."  parte. — Peluquero  de  antaño. — Pena  del  Tallón. — Perder  y  cobrar  el  cetro.  —  Perla 
rcelona. — Periquito  entre  ellos. — Perros  del  monte  de  S.  Bernardo.  —  Pesquisas  de  Patri- 
-  -Pii'uelo  de  París. — Plan  de  un  drama. — Plan,  plan.  —  Pluma  prodigiosa.  —  Pobre  preten- 
í  Poeta  y  beneliciada. — Polvos  de  la  madre  Celestina. — Ponchada. —  Por  él  y  por  mí. — 
i  Splicarse. — Por  no  decir  la  verdad*. — Pozo  de  los  enamorados. — Premio  del  vencedor. — 
<¡i  libre. — Primera  lección  de  amor. — Primero  yo. — Primeros  amores. — Primito. — Príncipe 
ana. — Probar  fortuna. — Pro  y  contra. — Proscripto. — Protestante. — Pruebas  de  amor  con- 
1  —Puntapié  y  un  retrato.— Puñal  del  godo. — Por  derecho  de  conquista. — Pava  trufada. — 
¡lipio  de  un  reinado. — Programa  tic  Manzanares. 

flé  dirán  — Qué  hombre  tan  amable. — Quien  mas  pone  pierde  mas  — Quiero  ser  cómica. — 
(•  ser  cómico. — Quince  años  después. — Quien  á  cuchillo  mata. 

.múllete  y  la  carta. — Redacción  de  un  periódico. — Redoma  encantada. — República  conyu- 
•  -Rey  monge  — Rey  loco. — Rey  se  divierte. — Rey  y  el  aventurero. — Reina  por  fuerza. — íte- 
•n. — Ribera  ó  la  fortuna,  etc. — Ricardo  Darlington. — Rico  por  fuerza.  —  Rigor  de  las  desdi- 
— Roberto  D'Artevelde — Roberto  Dilion. — Rodrigo. — Rosmunda. — Rueda  de  la  fortuna,  t." 
— Rueda  de  la  fortuna,  2.a  parte — Robert  Macaire.— Rey  de  los  azotes. — Retratos  y  ori- 
•  i  es. 

tul. — Samuel. — Sancho  García. — Santiago  eleorsario. — Secretario  privado. — Segundo  año. — 
nda  dama  duende. — Ser  buen  padre  y  ser  buen  hijo. — Siglo  XYIIl  y  siglo  XIX. — Simón  Bo- 
ira.— Simpatías. — Sin  nombre. ---Sitio  de  Bilbao. — Sociedad  de  los  trece. — Sofronia  — Sola- 
e  un  prisionero. — Solitarios,  zarzuela. — Soltera,  viuda  y  casada. — Solterona. —  Soprano. — 
o. — Soto. — Soto  mayor. — Stradella. — Shakespeare  enamorado. — Si  te  pica,  ráscate. — Sálve- 
que  pueda. — Soy  yo,  zarzuela. — Santiaguillo,  zarzuela. 

mto  vales  cuanto  tienes. — Tasso. — Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  don  Sancho. — 
de  Bengala. — Tio  Marcelo. — Tio  Tararira. — Todo  es  farsa  en  este  mundo  — Toma  y  daca. — 

ué  groma. — Toros  y  cañas.— Tran  Tran. — Tras  él  á  Flandes. — Travesuras  de  Juana. — Tren- 
sus  cabellos. — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador. — Tu  amor  ó  la  muerte. — Tumba  sal- 

— Tutora. — Tomás  el  montañés. 

Ueria.  —  ¡¡Yaya  un  par!! — Vellido  Dolfos. — Veneciana- — Venganza  de  un  caballero. — Yen- 
i  de  un  pechero. — Ventorrillo  de  Alfarachc. — Ventas  de  Cárdenas. — Vengar  con  amor  sus 
— Vicente  Paul,  ó  los  espósilos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira — Verdad  vence 
meias. — Vieja  del  candilejo.— -Vigilante.— Viriato.— Virtud  en  la  deshonra.— Visionaria. — 


Vuelta  de  Estanislao. — Valentín  el  guarda  costas.— Ver  para  creer. — Víctima  de  la  calumn 
Vicio  y  la  virtud. 

Un  alma  de  artista. — Un  año  y  un  dia.-  Un  artista. — Un  desafio. — Un  día  de  campo. — U 
de  1823. — Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal. — Un  ministro. — Un  monarca  y  su  privar 
Un  novio  para  la  niña.' — Un  novio  £  pedir  de  boca. — Un  par  de  alhajas. — Un  paseo  6  Bedh 
Un  poeta  y  una  mujer. — Una  onza  a  temo  seco. — Un  rebato  en  Granada. — Un  secreto  de 
do. — Un  secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia.' — Un  tio  en  Indias. — Una  aventura  de 
los  II. — Una  ausencia. — Una  boda  improvisada. — Una  cadena. — Una  vieja. — Una  <!<■  tan  tas. - 
y  no  mas. — Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos.— Una  retirada  a  tiempo. — Una  i 
no  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio  de  mano. — Un  Jesuíta. — Un  m: 
como  hoy  muchos. — Un  trucno.-rlln  baile  de  candil. — Ultima  calaverada. — Una  perla  en  e 
go. — Una  noche  y  una  aurora. — Union  liberal. — Un  pie  y  un  zapato. 

Zaida. — Zapatero  y  rey,  1.a  parte. — Zapatero  y  rey,  2.a  parte. 

ESTA  GALERIA 

Consta  de  mas  de  000  producciones ,  délas  que  se  han  formado : 

l'í  tomos  del  teatro  antiguo  español  de  Tirso  «Se  SZolina,  á  460  rs 

idem  del  moderno  español,  á  20  rs.  cada  uno. 
4lO  idem  del  estrangero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid,  en  las  librerías  de  CUESTA  y  RIOS,  calle  de  Carn 
y  en  las  provincias  en  los  puntos  siguientes: 

Alicante,  Ibarra.  -  Alcoy ,  Viuda  é  hijos  de  Marti.  -  Almería ,  Alvarcz.  -  Avila,  Aguado. 
bacete,  Rodenas.  -  Almadén,  Cabanillas.  -  Badajoz,  Viuda  de  Carrillo.  -  Barcelona,  Piferrer. 
navente,  Fidalgo.  -  Bilbao,  García.  -  Burgos,  Arnaiz.  -  Barbastro  ,  Viuda  de  Laíita.  -  Cdceres 
menez.  -  Cádiz,  Viuda  de  Moraleda.  -  Córdoba,  Arroyo.  -  Cuenca ,  Mariana.  -  Ciudad-Real : 
laguilla.  -  Cartagena,  Berruezo.  -  Coruña,  Labagi.  -  Ferrol,  Tajonera.  -  Guadalajura ,  Sancl 
Granada,  Zamora.  -Habana,  Charlain  y  Fernandez.  -  Huelva,  Osorno.  -  Jaén,  Calle.  -  Jerez, 
no.  -  León,  Arguello.  -  Lérida,  Recxach.  -  Logroño,  Verdejo.  -  Lugo,  Viuda  de  Pujol.  -  Lima 
IJeja  y  compañía.  -  Málaga,  Medina.  -  Murcia,  Riera.  -  Manon,  Vinen.  -  Orense,  Pérez.  -  Ov 
Alvarez.  -  Puerto  de  Santa  María,  Valderrama.  -  Ralencia,  Carnazón.  -  Palma  de  Mallorca,  < 
bert.  -  Pamplona,  Ochoa.  -  Plasencia,  Pis.  -  Puerto  Rico,  Mestre.  -  Reus,  Molner.  -  Ronda, 
ti.  -  Salamanca ,  Viuda  é  hijos  de  Blanco.  -  Santiago,  A.  Calleja  y  compañía.  -  Santa  Cri 
Tenerife,  Power.  -  Segovia,  Alonso.  -  San  Sebastian,  Garralda.  -  Sevilla,  Hidalgo  y  compa 
Soria,  Pérez  Rioja.  -  San  Lucar,  Esper.  -  Serón,  Fernandez.  -  Santander,  Basañez.  -  Teruel 
quedano.  -  Toledo,  Hernández.  -  Talavera,  Sánchez  Castro.  -  Tarragona,  Nevot.  -  Valencia 
varro.  -  Valladolid ,  Hijos  de  Rodríguez.  -  Vitoria,  Echevarría.  -  Villanueva  y  Geltrú ,  Crc 
Bertrán.  -  Vergara,  Oyarvide.  -  Zaragoza.  Viuda  de  Heredia  y  Yugue. 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
IFagaro:  cuatro  tomos  en  8.°  marquilla  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
Alvar  ex:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
I&ossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 
Astronomía  de  Arago:  un  tomo  ,  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general  de  estudios  i 
útiles  á  la  enseñanza  pública. 
I*ocsías  de  II.  José  Zorrilla:  13  tomos  que  se  espenden  sueltos,  220. 

 de  Ifr.  José  <lc  ESspronccda,  con  su  retrato  y  biografía:  un  tomo,  16 

 de  fl>.  Tomas  B&odrigucz  Qfiubí :  un  tomo  ,  10. 

I&ecucrdos  y  fantasías  por  D.  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 
ILa  Azucena  silvestre  por  el  mismo,  un  tomo,  10. 

Ensayos  poéticos  de  B>.  Juan  Eugenio  Eiartxcnhusch :  un  tomo,  20. 
JLa  Bsla  de  Cuba  considerada  económicamente ,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron  y 

tra ,  intendente  que  fué  de  la  misma:  un  tomo  en  4.° 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de  veinte  y  mie\ 

total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 
El  dogina  de  los  hombres  libres :  un  tomo ,  8. 
Respuesta  al  dogma  ele  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  1 2. 
Tauromaquia  de  Montes  :  un  tomo  ,14. 
ftiemorias  del  príncipe  de  ta  Paz:  seis  tomos,  70. 
Arte  de  declamación,  por  Latorre,  un  folleto,  4. 
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